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EL SIGLO MEDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA T GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,
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M ODO D B  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S D E L  P E R IO D IC O .

“ " “ O y doblo nü„.ero do oolun,n.o
M precio de la snícricion es »  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 9 el semestre 7  *5  el año en las provincias- *0  nesetas 

I S  • *  ^  extranjero.-Poede hacerse la suscricion en las oficLas d l S
liasdalena, num . 36, cuarto ie£un^^^ de la  tzqm erda-, en casa, de los comisionados de las provincias, preferentemente t>o i  medio de 
libranaas del giro mutuo o de leíras de fácil cobro o, en fin, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de ¿nerra:) certificLso la caita 
qne los contenga.—Xa Administración 7  oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos ' ^

Para annneios 7  snscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rae Taitboiit.-Londres, I, Cecil Street Straml.
ADTEliTEKCIA. Ko a d m ltléod ose  las itocllos d o  saerra)* en  p a go  do d e re c h o  d o  íliu b r e , s c r á a  d c v u e íío s  XTos 

inaerUores « n e lo s  rem ita n  en  p a g o  de su  sn aerle lon . ’  " ‘' ' “ ‘' “ o »  «  »«s

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez Izquierdo, ex- diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.
Hedicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­

zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander).

J a r a b e  dep n m tlT e  d e  plantafl m arin as.
La eficacia de este jarabe está probadieima, y  pueden orde» 

Darlo los sefioresmédicos c 'n  toda segniidaci en las afee- 
tiones crónicas del pecho, catarro crónico, plenresia, dificul­
tad de respiración, asma crónico, ronqueras, extinción de 
voz, tos ferina y  cualquiera especie de tos por crónica que 
lea. La curación es cierta, asi como en las ccnstipaciones 
pertinaces, vómitos eípasmódícos, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de gran resultado en las escrófulas y  raquitismo, 
blandura de carnes, hnmores y  gases de los niños, teniendo 
propiedades superiores al aceiie bacalao y  siendo sn sabor 
gratísimo. Extingue las afecciones berpéticas y peóricas y se 
«pone á las apopiegias Repara los desarreglos menstruales 
í las pérdidas sufridas por el finjo blanco, suprimiécdole y  
leanimando la fisonomía. Entona la matriz y  sus ligamentos, 
irtendiéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 
ijítema huesoso, cuyos dolores y  alteraciones mitiga, cor- 
tlgiendo su poderosa influencia. Aumenta la sec:ecion y  la 
iBctsoion de la orina y  mitiga los dolores de la vejiga que 
‘compafian al catarro (róaico de esto órgano. Es útilísimo 
«D el histerismo y  extingue les náuseas y  salivación de los 
^batazos. Es el «gran remedio contra la tfbis,« probado en 
t>iQltituá de casos, oponiéndose siempre al deearrclio de tan 
¡«rrible enfermedad y  ann en el último período ba extingui- 

las penalidades de tísicos consumados y  ha prolongado su 
algunos años. Cada frasco coe8ta20 rs. Seguridad en el 

bien éxito.
E scu e la  «a ln tífe ra  de p lantas m arin as.

degenera la sangre purificándola de todas las materias 
Morbosas, excita el apetito, regulariza las funciones del es- 
«mago, calmando las irritaciones nervicsas y  corrigiendo las 

que impiden la buena diges.ior, y  es el mejor res- 
^Otante y  cordial. Se usa como refresco en todas Iss enfer • 
^Ddades qne reconocen por causa un vicie en la masa 

la sangre, y  su éxito es incontrastable en los ardo- 
de la sangre, del estómago, de los iatestinos, almorranas, 

'̂ l̂ambres de los niflos, cortaduras, ciática, cistitis, dolores 
^tríosos de oídos, cabeza, cara, garganta^ pecho, de los 
6̂808 ó cualquiera miembro, diviesos, afecciones de la piel, 

Postulas, sabañones, erisipela, golpes, gota, ictáricia, lombri- 
obesidad, palpitaciones, quemaduras, reumatismo, sor- 

accidentales, ú'ceras sean ó no sifilíticas, pues se em« 
p »  también como tópico á la vez que al interior. Llevan los 
háleos su instrucción. Frasco, 16 re. Medio frasco, 8 rs.
^ A n tln erv lM *  m arina  v e se ta l,
^  tnajor sedante contra loa efectos del café, al qua se

echan unas 20 gotas evitando así toda incomodidad. En los 
pustos ó desazones do cualquier género una cacharadita como 
las de café en un poco de aguo, temp!a la sangre y la vuel­
ve á su estado normal. En ías jaquecas aa aplica pn paños 
disuolto en agua aeí como en todo dolor rervioso, tomándose 
á la vez al interior en todas las afecciones nerviosas. Eras-
co, lo  rs.

Y artiiia
«ó msta lombrices,)) Vermífugo menino de accien ec-gura v  
pronta; los niños arrojan lombrices á millares. Es de grato 
guato. Son polves y  cada caja lleva exte-n-a instniceion t la 
medida para usarlo en niños y  adultos. Caj<*, 4 rs.

P íld ora s  m a tr lca lcs .
Se usan con éxita exiríordiitario en el cáncer de la matriz 

ulceraciones y  cualquiera perturbar ion que se baja hecho 
crónica en este órgano Caja, 5 pesetas.

P o m a d a  rcso ln tlv a  co n tra  los in fa rtos  c ró n ico s .
Esta pom d* resuelve toda clase ce infartes por crónicos 

que sean. No siendo muy astiguos es suficiente una semana 
de tratamiento; los crónicos necesitan uno ó dos meica, poro 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

P om ad a  m a rin a  u n iversa l.
Preparada con plantas marinas, tiene todas les virtudes do 

estas y  se aplioa á cuantas enfermedades son curables por los 
baños do mar. Se usa cou gran éxito esta pomada por las 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, magnesia, etc., que con­
tienen las plantas marinas contra las «escrófulas, strnmí-.s, 
lamparones, bocio ó paperas,)) induraciones en el cuello, etí 
el pecho, en el mesent-^rio, «Fístulas, úlceras, cáries;» en el 
«raqu t'Bmo)) friccionando toda U  columna vertebral; en los 
niños que tienen los brazos y  muslos arqueados, piernas tor­
cidas (estebados, patizambos); en todaslas enfermedades de 
la piel, «herpes, liqúenes, eritemas, sarnas rebeldes, lepra, 
reuma, gota,*ciétic8, lumbagos» ó dolores reumático ntrvic- 
808 de loe lomos, rigidez de los nervios; en la «hemiplegia,» 
parálisis de uno de los lados del cuerpo «sino procedo de una 
afección crónica del cerebro ó de la inédnla espical.» En la 
uparsplegia,» parálisis de la mitad inferior del coerpo. En 
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la «gattralgia,» 
dolor nervioso del estómago y  ea la «'rntcralgía,» dolor ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pteho, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú obsti ucciones del hígado, dei 
bazo y  demás visceras abdominales. Bu la continencia de 
orina de loa niños y  viejo?; «contusiones,> qnemaduras, Ha­
gas atónicas ó escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio á la humanidad doliente 
sobre todo á los niños y personas cuyo paladar no admito 
mídioina alguna, pues por los poros do tuda la periferia hu­
mana se absorben los principios medicamentosos y  por la ab­
sorción llega á la masa de la sangre el corrector de su impu­
reza.
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Tarros do tmo, dos y  cuatro onzas á 8 ,14  y 20 rS; rcspec- 
tivbmento.

P ild o ra s  Qfpodlsloco*m nrliias.
Poderoso 6 intcento «stimulante marino para ejercer las 

fuDciones de la m&9 robusta juventud el que padezca de im ­
potencia. Frasco, 30 tp. •, j i

«Pomada de Yarto conlra las grietas» do los pechos,de las 
manos, de los libios y  cualquiera región del cuerpo qne las 
cura en 4 ó 6 aplicacionfe, tiendo inofensiva hasta el punto 
de mamar los niños sin limpiar el pezón. Caja, 3 pesetas.

F ilfloraa  in op ln o-p a rga iitcs .
Sene’llo en su modo de obrar, no hay que guaroar dieta y 

no produce ni retortijones de vientre ni incomodidad alguna. 
Saperiores i  las purgantes del extranjero. Caja, 3 pesetas.

OulofUo ninrluo.
Medicamento infalible para favorecer la dentición de los 

niños producir baba abundante y  evitar los síntomas ner­
viosos. Dado á tiempo salva de una muerte segura á los ni­
ños de pecho. Co.rige los vómitos ácidos producidos por la 
alteración de la leche en el estómago. Paquete, 12 rs.

G n ln cto fo io  nm rtiio.
Corrige la mala calidad de la leche y  aumenta su secre­

ción. Preserva de los tumores láctec s, evita las grietas de los, 
pezones y  ayuda á que te apoya la lecbe en pocos momentos.
Caja, 4 pesetas. , ,  ̂ o  • i

«Tópico pa-a retirar la lecbe en las que laclan. Caja, 4 je-

Aplicado si pocho de las que laclan, modera la secreción 
abundante de la leche y  la retira en poco tiempo por com­
pleto.

A iitiren m átleo  m arin o.
Friccionando la parte dolorida uuas cuantas veces, se ce- 

tingue el dolor más agudo. Frasco, 10 rs.
Todos estos productos elaborados por Tarto Monzon, far­

macéutico de San Vicente de la Barquera, puerto del Cantá. 
brice, se expenden como depósito central en Madrid, Fama
cía General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Fon-
tejos, 6, sucursal, Ruda, 14. Anteqaera, Espejo. Avila, Cas- 
Ire, sucesor da Rodríguez. Béjar, Comendador. Burgo de 
Osma, Sietes. Cotuña, Villar. Granada, Rabio Pérez. Raro, 
Baltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y  Alva- 
rez. Rioseco. Fernandez, calle de los Lieozos. Sevilla, boti­
ca. Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y  Pinto. Valla- 
doiid, Retuerto. Zaragoza, Ríos, etc. 2 1

N O  M A S  TISIS.

m-

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLÜSIVO

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADR^ Y PROVINCIAS. .
Albacete, farmacia del Sr. Martinez —Alicante, farmacias 

de los Sres. Rodríguez Hernández y  Soler.—Alcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.-Alm endralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González j  farmacia del Sr. Este- 
vez .—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.— Baeza, 
farmacia deí Sr. M anitez.—Burgo de Osma (Soria), farma­
cia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia dil Sr. Barnocanal. 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y  Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.-Boirel, conde del Asalto y  
droguería de Auriat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Camacho.—Bailen, farmacia d J  Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr, Pinedo, Cruz, 10.—Caco- 
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, far­
macia del Sr. Lladres. • Corufia, droguería dcl Sr. Bescansa 
y  farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas 
San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia del Sr. Gascón, 
Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.-- 
Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartagena, droguerm del 
Sr. Rizo.—Fenol (Ooruña), droguería del Sr. Galau.—Gero­
na, D . J. Vila, farmacia de Sombola.—Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr. San Pedro.— Granada, farmacia del Sr. Rubio
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Carao y  Nogués.— 
Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz de los Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.-Jeréz de la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Beruotas.—León, farmacia del^Sr. Merino e hijo. 
Logroño, farmacia del Sr. Zubia y  del Sr. Zardoya.—Lugo, 
farmacia del Sr. Rodriguez —Ilaro (Logroño), farmacia 
del Sr. Baltanás.— Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga»

farmacia dol Sr. Prolongo y  del Sr. Ütrera, callo de GraíS; 
d a —Madrid, farmacias do los Sres. Borrell, Puerta o* 
Sol; Moreno M'quel, Arenal, 2 —Ulzurnm, Imperial, l .—Bf 
nandoz, Mayor, 2 9 —Moreno , Mayor, 9 3 .- Navarro, A» 
cha, 1 3 4 .- Just, Peligros, 4 .—Murcia, farmacia del Sr. ¡ f  
tinez —Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, 1“ 
macia del Sr. Fuentes, Mayor, I14 .-P alm a de Mallorca, »  
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, larmacu 
delSr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Cbapitela,10j' 
Rioseco (Valladolid), farmacia Sr. Fernandez, calle del»
Lienzos__Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.-Santander, í*
macia del Sr. Cuesta. Atarazanas.—San Sebastian, fariuad* 
dol Sr. Tornero.-Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navíi' 
rete.—Salamanca, farmacia del Sr. Villar y  Pinto.-SevUJ 
farmacia del Sol, Sr. Delgado, barrio de Tnana, y  calle 
la Sierpe —Soria, farmacia del Sr. ^Monge. — Torrelavei 
(Santande-), farmacia del Sr. López.-Toledo, farmacia 
Sr. Duque.—Talavera de la Reina, farmacia de Lizana 
Toriijos (Toledo), farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, 
macia del Sr. Querol-Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Vs'® 
cía, farmacia dol Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. * 
güera y  Sr. Perez Minguez y  Sr. Casado, calla de Oratea 
Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Polayo.- 
ria, farmacia del Sr. Arellano.-Zamora, farmacia del ® 
ñor Alonso Narbon. -Zaragoza, droguería del Sr.
Plaza del Mercado.—D. Manuel Rodríguez, farmacéQt 
Santander.—D. Felipe Ramos, farmacéutico,
Joaquín Escalera y  Blanco, farmacéutico, Lp
Comendador, farmacéutico, Béjar.—Pedro Jimtnez, lej 
céutico, San Fernando.—D. Juan M, de Castro, farmacént. 
Avila.
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EL SIGLO MÉDICO. 29  DE N o v ie m b r e  d e  1 8 7 4 .

R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA.—Una noticia. —Alboroto eata- 

diantil.—Las sesiones de la Academia de medicina.—SECCION 
DE MADRID.—Revista de Sociedades científicas.—TERA­
PÉUTICA.—Más sobre el Koumys.—Clínica de partos y enfer­
medades especiales de la mujer y de los niños, á cargo del doctor 
D. Francisco de Cortejarena y Aldevó.—Curso solar de 1873 á 
1874.-CORRESPONDENCIA EXTRANJERA.—PRENSA 
MÉDICA.—Tratamiento de las palpitaciones.—Retención com­
pleta de orina simulando un embarazo.—Amaurosis completa so­
brevenida á consecuencia de una hematoais.—El pseudo reuma­
tismo articular eu el curso de la diátesis tuberculosa.—Diátesis 
lipomatosa simétrica. —P>'esoí'íií(?itfweí y  f ó r m u l a ».—Tópicos do 
doral.—Contra el chancro infectante.—Contra la hemicránea.— 
El ácido fénico en la neumonía caseosa.—Pitirlasis versicolor.— 
PARTE OFICIAL.—Academia de Medicina de Madrid: Sesión 
literaria del 12 de Noviembre de 1874.—M o n t e - p í o  f a o u l t a t l v o »  
—VARIEDADES.—Documento estadístico notable.—Manifes­
tación tumultuosa de los estudiantes en Paría.—Resúmen de las 
observaciones meteorológicas verificadas en el Observatorio de 
Madrid.—ffacflííiáe l a  #aI«dy»úJIií?a.—Estado sanitario de Ma­
drid.— C r ó n i c a . —  V a c a n t e » , — A n u n c i o ,

Una NOTICIA.— A lboroto e st u d ia n t il . —  La s  s e ­
siones DE l a  A cadem ia  d e  m edicina .

Los que no interesándoles hay an  tenido el p re­
varicado gusto  de fijar su atención en  el famosísi­
mo reglam ento de baños de 12 de Mayo últim o, y  
los que le conozcan por in teresarles m ás ó ménos, 
recordarán—y  si no lo recuerdan nosotros refres­
camos ahora su  m em oria,—que conforme su a r ­
tículo 55 h a  de haber una Comisión p ara  redactar el 
Á m a rio  d e  aguas y baños m iuerales, compuesta de 
cinco directores nombrados por el Gobierno; cuya 
Comisión habrá  de funcionar desde Noviembre á 
Marzo cada año, y  por cuya tarea  recibirán pro­
porcionada rem uneración, sobre servirles en su  
carrera de mérito. Pues b ien , esta Comisión no ha 
sido nom brada h asta  el presente, quién sabe si 
por considerarse en las a lta s  regiones adm inistra­
tivas que la  obra postum a del Sr, García Ruiz n e­
cesita m uy fundam ental adobo, qu ién  s í por otro 
motivo.

Ello es que, según datos que estim am os fide­
dignos, b a  ocurrido á  uno de los directores bal­
nearios, que hace parte m uy principal del tribu­
nal perm anente para el concurso libre y  oposicio­
nes, la  buena idea de que él por s í solo, podría 
muy bien redactar A n u a rio  referido; y  a s ilo  ha 
solicitado, acompañando u n  presupuesto de gastos  
y de in gresos  capaz de despertar el apetito al 
señor m inistro de Hacienda. Cuéntasenos que eu 
nn alto cuerpo consultivo no se h a  otorgado la  
más favorable acogida á  esta  solicitud, aunque 
nada se h ay a  resuelto aun  definitivam ente sobre 

asunto.

Es m uy cierto que la  redacción de un  sim ple 
A n u ario , n i debe considerarse como un arco de 
iglesia, sum inistrando el Gobierno todos los datos 
precisos, n i es superior á  las fuerzas intelectuales 
de u n  hom bre perito; pero en nuestro  concepto, tie ­
ne el caso algo de depresivo p ara  los'restantes d i­
rectores, que en él verían quizás una declaración 
de suprem acía intelectual; es por o tra  parte con­
trario  al Reglam ento, se aparta  de las prácticas más 
oonstantem ente seguidas, y  parece poner m ás en 
relieve ciertas tendencias monopolistas que m u­
chos h an  creído descubrir en el desdichado re g la ­
mento. íLos asuntos balnearios van  ciertam ente 
haciéndose cada d ia m ás curiosos!

—A estas horas los numerosos lectores de E l 
SiOLO Médico tendrán  y a  noticia por los periódi­
cos políticos, de las m anifestaciones escolares que 
desde últim os de la  pasada sem ana traen  agitados 
los ánimos de los numerosos estudiantes de esta  
U niversidad y  que parece h an  tenido su  o ri­
gen  en  la  cátedra de L ite ra tu ra  española, cuyo 
profesor auxiliar, Sr. Canalejas, piden sea separa­
do y  reemplazado por otro, pero que estendiéndose 
poco á  poco y  m arcando con m ás claridad las as­
piraciones de la  g ran  m ayoría de los alum nos de 
todas las facultades, h a  venido á  condensarse en 
el g rito  de «Viva la  libertad  de enseñanza y  a b a ­
jo  el decreto de 29 de Setiembre», que en diferen­
tes sitios y  á  numerosos grupos hemos oido pro­
nunciar. Con este motivo el desasosiego h a  reinado 
en muchos ánimos duran te la  pasada sem ana, y  
h asta  en Consejo de m inistros se h a  tratado  de 
esta  cuestión, habiendo publicado el gobernador 
civil u n  bando—dícese si redactado en el mismo 
Consejo—escitando á  los estud ian tes para que 
vuelvan  á  sus pacíficas tareas y  desoigan la  voz 
de los agitadores. A pesar de ello los escolares 
h an  continuado en la  misma actitud y  han  sido 
cerradas algunas clases, siendo tam bién b as tan ­
tes los alum nos que á  estas horas se ha llan  dete­
nidos.

Sin meternos ahora á  ju z g a r la  bondad dol p lan  
de enseñanza que reclam an, que harto  lo hemos 
hecho y a  en  pasados núm eros, solo aconsejaremos 
á  todos sum a prudencia. Los momentos que a tra ­
viesa la  pátria  son angustiosos, la  sangre españo­
la  corrió poco há á  orillas de los Pirineos y  toda­
v ía  no están cicatrizadas las hondas heridas que 
A bautoy Estellaprodujeran: necesitase m ucha cal­
m a y  tranquilidad para resolver todas las cuestiones, 
y  sobre todo la  cuestión principal, la  lucha f ra tr i­
cida. Tranquilícense, pues, los escolares; están  en 
su derecho pidiendo lo que creen que m ás favore-
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ce sus respetables intereses; hasta de ahora su ac­
titu d  h a  sido d igna, pero no olviden que la  nación 
está  declarada en estado de sitio, y  que todos, 
como buenos hijos de esta noble España, estamos 
obligados á ev itar todo género de perturbaciones.

—Con m ucha m ayor concurrencia de académ i­
cos que en  la  sesión anterior, continuó el jueves la  
discusión do la  album inuria en  la  Academia de 
Medicina, siendo tam bién ta n  numeroso el públi­
co que no habia u n  solo asiento vacío. E l doctor 
Santero (D. Tomás) fué el prim ero que hizo uso de 
la  palabra para exponer la  h isto ria de u n a  enfer­
m a que, padeciendo esa afección, hacia  pocos dias 
que hab ia  m uerto en su  clínica, y  que ven ia á 
corroborar su idea de que la  llam ada enfermedad 
de B right no es u n a  enferm edad local, sino una 
discrasia. E n  seguida se levantó el Sr. Benavente 
para refu tar el discurso que en  la  sesión anterior 
pronunció el Sr. Ig lesias, y  éste á  su vez rectificó 
brevem ente, insistiendo en que no se tra taba , se­
g ú n  el tem a propuesto, de una sola form a de ne­
fritis album inosa, sino de la  album inuria en g e ­
neral. E l Sr. Sanm artín  (D. Basilio) tomó la  pa la­
b ra , y  en sencillas y  sentidas frases fijó el giro 
que á  su  parecer debía darse á  esta cuestión, es- 
poniendo tam bién el vasto program a que para 
dilucidarla se proponía seguir en las sesiones in_ 
m ediatas. Ya en o tra ocasión ocupó dicho señor 
agradablem ente á  la  Academia tratando el mismo 
asunto y  sosteniendo ideas qué, como dijo en su  
preám bulo, vé con gusto  aceptadas hoy por la  
m ayoría de los académicos que h an  tomado parte 
en e l debate. E l numeroso público escuchó con 
religioso silencio a l Sr. Sanm artín , y  es seguro 
que el próximo jueves se d ispu tará el honor de 
acudir presuroso á  oír su todavía no comenzado 
discurso.

D ecio Ga r l a n .

MADRID 29 DE NOVIEMBRE DE 1874.

IlEVíSTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.

Mar interior en África.—Nuevas investig;aciones sobre el 
proceso inflamatorio.—Propiedades tóxicas del osmio. 
—Historia embrionaria del testículo y del ovario.— 
Más sobre las inyecciones de hidrato de doral.—£tio< 
logia del escorbuto.—Estirpacion de los tumores san­
guíneos por medio de la galvano-cáustica.

A c a d e m ia  de c iencias de P a r ís .  Háse ocupado 
esta corporación en el gigantesco proyecto, concebi­
do hace mucho tiempo, de establecer en los desiertos 
de Africa una especie de mar interior, que debería 
de muchos modos facilitar el cultivQ y la población

de esta comarca. Trátase de inundar, por medio de 
un canal parecido al del istmo de Suez, una esten 
sion de terreno al Sud del Atlas, que no bajaría de 
250 kilómetros de largo por 60 de ancho: este inmen­
so lago salado llevarla la frescura á sus orillas, y con 
esto y la facilidad de comunicaciones que por ese 
medio se establecería, se espera obtener grandes 
ventajas para la sucesiva colonización. Se ha dicho 
en contra de tal idea, que la inmensa evaporacioii 
de semejante masa de agua, no reemplazada por otra 
dulce y sí solo por la salada del Occéano, produciría 
pronto el máximum de saturación salina, formándose 
en su consecuencia depósitos abundantes, que llega­
rían á cegar la concavidad del mar interior; á lo cual 
se ha replicado que el agua evaporada volvería i 
caer probablemente en forma de lluvia, evitándose 
el citado peligro. No será, pues, estraño que andan­
do el tiempo se proceda á llevar á cabo el atrevido 
proyecto que hoy se halla todavía en estudio. En 
todo esto se vé que el poder del hombre y su domi­
nio sobre la naturaleza se vá haciendo cada dia ma­
yor. ¡Feliz si en medio de tantos triunfos no se raos* 
trára él harto á menudo el mayor enemigo de sí
mismo!

—El Sr. Picot ha hecho interesantes investiga 
clones microscópicas sobre el proceso inflamatorio 
desarrollado artiflcialmente en el peritoneo de las
ranas.

Desde el primer dia, visto de frente el peritoneo 
ofrece un aumento del volúmen de las células del 
tegido conjuntivo, que puede llegar hasta el doblí 
del ordinario; son entónees ligeramente granulosas 
pero sus núcleos se conservan muy visibles. Obsér- 
vanse particularmente tales modificaciones en lai 
células más cercanas á los vasos, al paso que las si­
tuadas lejos de los tubos sanguíneos, tardan más es 
hipertrofiarse. Iguales cambios se advierten en l(í 
cortes verticales de la serosa, cuya estructura es 
como la ha descrito Duval, á saber, dos hojas de mi- 
teria amorfa hialina, que encierran la capa de célula* 
epiteliales, y una parte intermedia donde residen lo* 
vasos, los elementos celulares y sus piolongacione* 
fibrilares.

Al fin de este primer dia se pueden ya encontrad 
leucocitos de vario volúmen y completamente inde­
pendientes de las células del tegido conjuntivo, ora 
situados cerca de los vasos, ora muy lejos de ellos c® 
los espacios intervasculares. Mediante cortes perpen* 
diculares se ven muchos de estos elementos en 
dos laminillas amorfas del peritoneo, es decir, evi 
dentemeute fuera de las células del tegido celular-

Los dias siguientes se exagera cada vez mas 
volúmen de las células del tegido conjuntivo, ya se 
las mire de frente, ya en cortes perpendiculares. A 
mismo tiempo desaparecen loa núcleos, y se mam*

fiestaal 
granula( 
temente. 
normal < 
quirir u 
consider: 
tando, ( 
ductos c 

A vec 
diera crt 
cuerpo c 
cocitos; 
visto el I 
til que 1 
células c 
eegment 
radon  
desaparr 

Por 1( 
cinco dií 
destructi 
forman ( 
Qo tiene;

En cu 
los que I 
pertroñí
jamás e] 
macion.

En u: 
admitidi 
de ensai 
mico de

—La 
una ma 
prepara 
nar esta 
han de 
que llar 
atribuy 
solo mil 
para in' 
C03. As 
rías pal 
caución 
acometí 
sistente 
los ojos 
cutánec 

H éa 
muy ac 
bvestij 
Por de 
á nuest 
este acfO
Wecer

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

edio di] 
esteii' 

iría de 
Lurneu*
, 7  con 
lor ese 
tandee 
i dicho 
>racion 
or otra 
iuciria 
ándese 
lléga­

lo cual 
veria á 
ándese 
mdan- 
tevido 
lio. En 
domi* 

ia ma- 
3 mo3*
) de sí

estiga- 
latorio 
de las

itoneo, 
las del 
l dobk 
alosas. 
Obsér 
en lai 
las si 

más en 
i en lof 
1 es 
de ma 
célulai 
den loi 
ación®*

contraf 
e indfi 
vo, ora 
silos c**
jerpeO' 
i en lâ  
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gestan los elementos como espacios llenos de finas 
granulaciones moleculares. Sucede entonces frecuen- 
tementej que dichas células, dispuestas en el orden 
normal en filas lineares^ cuando han llegado á ad­
quirir un volúmen diez y hasta -veinte veces más 
considerable, se unen y  comunican entre sí represen­
tando, como dice muy bien Feltz , verdaderos con­
ductos moliniformes.

A veces, pero con menos frecuencia de lo que pu­
diera creerse, se encuentra en estas escavaciones un 
cuerpo esférico que ofrece los caracteres de los leu­
cocitos; podrá en ocasiones haber más, pero no lo ha 
visto el Sr. Picot. De todos modos, hay que adver­
tir que los leucocitos desarrollados en las antiguas 
células del tegido conjuntivo, no proceden de una 
segmentación de estos elementos, ni de una p ro life -  
radon celular, puesto que largo tiempo antes habla 
desaparecido el núcleo.

Por lo demás, durante todo el tiempo (cuatro ó 
cinco dias), simultáneamente con esta m eiam órfosis 
itstructiva  de las llamadas células plasmáticas^ se 
forman en los sitios antes indicados leucocitos, que 
Qo tienen relación alguna con ellas.

En cuanto á los núcleos de los vasos capilares, á 
los que parece dar grande importancia D uval, se h i-  
pertrc^an en la  inflamación, pero no se encuentra 
jamás en estos elementos leucocitos de nueva for­
mación.

E n  una palabra, las investigaciones del Sr. Picot, 
admitidas con ia oportuna reserva, no pueden menos 
de ensanchar el campo del estudio objetivo y anató­
mico de los fenómenos de la  inflamación.

—L a comisión internacional del metro ha aislado 
una masa de ocho kilogramos de osmio, obtenida al 
preparar el iridio, para unirle con el platino y desti­
nar esta mezcla á la confección de las medidas que 
han de servir de tipo en las diversas naciones. Lo 
que llama la atención es la influencia tóxica que se 
atribuye al osmio: asegura el Sr. H. Deville, que un 
solo miligramo mezclado con la atmósfera bastarlaO
para intoxicar una habitación de cien metros cúbi­
cos. A sí es, que durante las manipulaciones necesa­
rias para obtenerle, aunque efectuadas con las pre­
cauciones más esquisitas, se vio el indicado profesor 
acometido diferentes veces de un asma nervioso per­
sistente; el Sr. Devray sufrió graves alteraciones en 
los ojos, y el Sr. Clement eaperimentó accidentes 
cutáneos, muy singulares, según el Sr. Deville.

Hé aquí, pues, una nueva sustancia, al parecer 
muy activa y á propósito para ejercitar el espíritu 
kivestigador de los fisiólogos y de los terapéuticos. 
I'or de pronto tenemos un veneno más que someter 
á nuestra iuvestigacion, y además pudiera ser que 
este agente recieu descubierto nos ayudara á esta- 
hlecer alguna ley general en la toxicologia, harto

desprovista de ellas todavía. E l mal y el bien €(ue los 
agentes esteriores hacen al hombre y  á los animales, 
no tienen hasta ahora, á lo que parece, más razón de 
ser que la  indefinida posibilidad que la lógica les 
concede. ¿No habrá relaciones de los cuerpos entre 
sí y con las leyes dol espíritu, no habrá propiedades 
físicas y químicas, que se bailen más ó menos en ar­
monía con la acción tóxica ó beneficiosa sobre el or­
ganismo de las diversas sustancias simples y  com­
puestas? Preciso es confesar que sobre este punto 
nos hallamos rodeados de la más completa oscuridad, 
ignorando no solamente el p o r  qué  unas cosas dañau 
y otras aprovechan, sino los lazos comunes que pa­
rece deben existir entre los diversos agentes que 
pertenecen á cada uno de estos grupos.

Entretanto, no dudamos que el osmio será objeto 
de estudios más detenidos, que vengan á aumentar el 
ya copioso caudal observado en poco tiempo por la 
ciencia toxicológica.

Academia, de ciencias de B élg ica . E l  Sr. E d u ar­
do V an Beneden ha presentado la primera parte de 
una memoria titulada: D e l  distinto origen  del tes­
tículo g  del ovario ; d el carácter  sexu al d iferen cia l 
de las dos hojas prim ord iales del embrión., y  del h er­
m afrodism o m orfológico de toda iudividíialidad ani­
mal. Después de haber hecho el autor estensas in­
vestigaciones sobre diferentes géneros de zoófitos, 
combate la opinión unánimemente admitida de que 
el testículo y el ovario proceden de un mismo órga­
no embrionario, que sufre luego una modificación 
ulterior, y  establece que el testículo se forma cu la 
hoja esterna del blastodermo, qué es el ectodernio de 
los zoófitos; al paso que el ovario se desenvuelve en 
la hoja interna, ó sea en el eudodermo de estos ú lti­
mos. E n  todos los animales se deriva del ectodermo el 
sistema nervioso.

H asta ahora unos atribulan la formación de los 
órganos sexuales al endodermo (Kolliker, Allmau, 
Hoeckel) y otros al ectodermo (Schultze, MuUer 
etc.;) pero todos atribulan igual origen á los ovarios 
y á los testículos; V au Veueden establece que los 
huevos son simplemente células modificadas de! 
endodermo y los testículos empiezan por un  pezou- 
cíUo celular, que nace en la cara interna del ecto­
dermo; resultando que el órgano masculino se deriva 
de la hoja nerviosa ó animal, y el femenino de la 
hoja intestinal o vegetativa.

Según el autor, todo iadivlduo es primitivamente 
hermafrodita, y se pronuncia el sexo por el predomi­
nio del desarrollo de unos ú otros órganos.

L a  fecundación consiste en su concepto en una 
mezcla de elementos ectodénnicos con un producto 
del endodermo. E l ovario posee sólo propiedades de 
orden inferior ó negativo, y  el espermatozoides es el 
que lleva consigo la potencia de engendrar los ór-
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ganos superiores, que, como el sistema nervioso, pro­
ceden del ectodermo.

E s muy racional el hecho de representarse los 
sexos desde los primeros momentos de la vida fetal 
en las dos distintas hojas del blastodermo, y aquí se 
confirma una vez más la ley que distingue al sexo 
femenino como interioridad y al masculino como es- 
terioridad. E n  cuanto á la mezcla de los elementos 
del endodermo y del ectodermo, no constituye en 
nuestro concepto la fecundación misma, pero sí la 
condición material de esta importantísima función.

A cadem ia de m edicina de P a r ís . E l Sr. Mialhe 
ha hecho esperimentos químicos, que propenden á de­
mostrar que puede inyectarse impunemente el hi­
drato de do ra l en las venas 6 en el tejido celular, 
con tal que esté suficientemente diluido. Sin embar­
go, conviene advertir que esta conclusión se funda 
en el equivocado concepto de que los peligros del 
doral introducido en el torrente circulatorio, depen­
den de la mayor ó menor facilidad conque coagule 
la  sangre: según esto nada más sencillo que calcu­
lar su inocuidad, apreciando el grado de dilución en 
el cual deja ya de coagular la albúmina depositada 
en un vaso de laboratorio.

No sin razón han replicado al Sr. Mialhe los se­
ñores Colin, Blot, Vulpian y otros, que puede muy 
bien el do ra l obrar en la sangre de los vasos vivos 
de distinto modo que en los vasos inertes, coagulán­
dola más 6 menos pronto, ó bien determinando fe­
nómenos tóxicos independientes de su coagulación. 
Además, los esperimentos hechos en animales, aun­
que inocentes al parecer en algunos casos , han 
causado en otros gravísimos accidentes y aun la 
muerte; todo lo cual es motivo suficiente para apar­
tar el ánimo, al menos por ahora, de este linage de 
arriesgadas tentativas en el hombre.

—Recordarán nuestros lectores queenesta corpo­
ración sostuvo hace pocos meses el Sr. Villemin, 
resucitando una doctrina ya antigua, que el escor­
buto es una enfermedad endemo-epidémica, conta­
giosa, análoga al tifus, á la peste y  á la fiebre amari­
lla, y que no reconoce como causa esencial las in­
fluencias atmosféricas y  sobre todo el uso como ali­
mento de carnes saladas y la privación de vegetales 
frescos. Y a cuando expusimos esta teoría, dimos á 
entender la poca fé con que la acogíamos, y no ha 
tardado mucho en venir en nuestro apoyo la  opinión 
de uu práctico distinguido, el Sr. L e Roy de Meri- 
court, quien se ha encargado recientemente de pro­
bar con hechos la legitimidad de la etiología admiti­
da por punto general respecto del escorbuto.

Parece indudable que el uso de alimentos ave­
riados ó conservados por largo tiempo es la causa 
especial de las alteraciones escorbúticas, y es racio­
nal pensar que las sustancias alimenticias saladas,

desecadas, mantenidas en fin artificialmente á cu­
bierto de la fermentación pútrida, no por eso dejan 
de ser menos propias para n u trir  convenientemente 
el cuerpo, que los jugos frescos de los vegetales y 
los animales, y aun no sería estraño que al través de 
la  conservación aparente de tales sustancias, se ve­
rificase lentamente alguna descomposición particu­
lar, que las hiciese cada vez menos aptas para la asi­
milación orgánica.

Semejantes prevenciones teóricas se hallan ade­
más harto justificadas por la esperiencia de todos 
los tiempos, para que no debamos distinguir la in­
toxicación lenta alimenticia que dá por resultado el 
escorbuto, de la intoxicación aguda por absorción ó 
por contacto que produce las viruelas, y de las en­
fermedades epidémicas que tanto se conexionan con 
afecciones meteorológicas; sí bien es verdad que 
entre todos estos grupos por distintos que sean, no 
puede menos el observador de descubrir analogías, 
que proceden de la unidad fundamental del organis­
mo donde se desenvuelven todas las funciones mor­
bosas.

Sociedad de cirugía  de P a r ís . P ara  la estirpa- 
cion de tumores sanguíneos, acompañada á menu­
do de graves hemorragias cuando se la practica con 
instrumento cortante, se ha propuesto el galvano­
cauterio, sobre todo tratándose de enfermos anémi­
cos, ó que por cualquier motivo no pueden sopor­
ta r sin riesgo las pérdidas de sangre. E l Sr. Tillajux 
ha referido un caso bastante notable en comproba­
ción de los beneficios de semejante método. Trátase 
de una jóven de IG años, que á consecuencia de un 
nevus tenia uu tumor erectil en toda la nalga iz­
quierda y parte de la derecha: hallábase casi exan­
güe á  consecuencia de hemorragias anteriores. Los 
profesores que observaron á la enferma no habían 
visto tumor erectil más enorme; sentíase en él un 
ruido de fuelle muy intenso y á su alrededor pul­
saban arterias del volumen de la radial. E l Sr. Ti- 
llaux atravesó el tumor con cinco ó seis largas 
agujas de acero situadas alrededor de su base; pa­
sando luego detrás de ellas una cadena del magulU- 
dor y apretándola, consiguió formar un pedículo, 
cuya sección se practicó por medio de un asa galva- 
no*cáustica de platino, invirtiendo en este tiempo de 
la operación solo trein ta y cinco minutos, y  sin que 
se perdiese una gota de sangre, á no ser al finalizarse 
el acto; puesto que entonces queda siempre en el 
centro del pedículo un puntito, que no es cortado, 
sino arrancado, por el alambre conductor, lo cual dá 
lugar á un chorrito de sangre que fácilmente se con­
tiene con el dedo ó con un trozo de yesca. E l éxito 
íué completo y la enferma quedó completamente 
curada.

Aunque, á pesar de las ventajas atribuidas á la
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gas

estírpacion por la galvano-cáustica, hay algunos que 
prafiarea el inxguUaioL’ 6 coastrictor, no puede 
desconocerse el partido que saca á veces el cirujano 
de un recurso que le permite cauterizar los tejidos & 
medida que los va dividiendo. No deja sin embargo 
de parecer estraño que arterias del volumen de la 
radial no exijan otro medio para cohibir la hemorra­
gia. L a  esperiencia es, después de todo, la que ha de 
decir su últim a palabra respecto de este punto.

D i t .  E e s a n o .

aumento de peso obtenido en los 30 enfermos, en el es-
pació de seis semanas:

1 aumentó. . . . . 7 ktlógramos
1 .................... . . . 6,400 — .

2 .................... . . . 4,800 —

1 .................... . . 4 300
1 .................... , . . 4 —

2 .................... . . 3,800 á 4 kilóg.
2 .................... . . 3 — .

4 ' .................... . . 2 á 2,500
1 .................... . . 1,530 —

1 .................... . . 1,500 —

1 .............. . . 1,150 —

U  .................... . . 1 á 1,500
2 .................... , . . 0,500 —

L la

Más sobre el Koumys.
Fuimos los primeros que hablamos de! koumys (S i g l o  

Mé d i c o , 12 de Julio de 1874), cuando el nombre de este 
medicamento apenas era conocido en España; la mayor 
parte de los periódicos médicos, y algunas Revistas lite­
rarias, nos honraron trasladando á sus columnas lo poco 
que de él dijimos; justo es, pues, que hoy que ocupa sé- 
tiamenle la atención del mundo médico, Ihmemos de 
nuevo la atención de nuestros lectores hácia este remedio, 
destinado quizás á prestar importantes servicios.

Hace cinco meses que se viene empleando en las cli- 
nicas de los principales hospitales de París, y los resulta­
dos hasta ahora obtenidos demuestran el valor real 
de esta bebida tártara, y su marcada iníluencia en el au­
mento de la nutrición. Bien es verdad , que Schnepp ya 
aseguraba que la gordura del cuerpo aumentaba en pro­
porción directa de la cantidad de este «vino de leche > 
absorbida , y que en los sugetos que lomaban pequeñas 
cantidades sólo se notaba un aumento de 2 kilogramos y 
medio de peso en su favor, mientras que los que bebían 
hasta 3 litros, ganaban 7 kilogramos; lo que es una prue 
ba inequívoca de la influencia de la leche en fermentación 
sobre la nutrición del individuo.

Y esto se comprende sin gran dificultad, sabida la 
composicion del galazymo, pues todas las sustancias que 
contiene son capaces de ejercer un efecto especial sobre 
el organismo , y su acción está constituida por la resul­
tante de cada uno de estos efectos aislados.

Los elementos plásticos y termógenos se encuen­
tran en el reunidos, y la medicación que tiene por base 
el koumys no es propiamente hablando, más que una 
excelente alimentación medicamentosa que contiene lo­
dos los materiales necesarios para la nutrición, con 
más los principios destinados á estimular las digesliories 
y activar las funciones asirailalrices. O lo que es lo mis­
mo, el koumys es un alimento completo que tiene en sí 
lodo lo necesario para facilitar su digestión, por lo que 
sin grande esfuerzo se comprenden los buenos efectos 
que puede proporcionar en las afecciones crónicas ó agu­
das que hayan empobrecido la economía y debilitado el 
organismo.

Por eso Fonsagrioes alababa esos efectos , confirmados 
hoy día por recientes observaciones que justifican el en­
tusiasmo de Schuepp que los calificaba de maravillosos.

El Dr. Unly al dar cuenta de los experimentos practi­
cados con el galactozymo en el hospital Necker , clínica de 
Chauffard, dice que los resultados obtenidos son de los 
más satisfactorios.

En efecto, administrado á 8 tuberculosos y a 1 albumi- 
núrico, en todos ha podido comprobarse un aumento de 
peso y una mejoría muy notable en el estado general.

El Dr. £ . Landoioski harecojido40 observaciones, re­
ferentes á otros tantos tísicos, en los cuales ha dado los 
buenos resultados siguientes: 1 curación completa; 41 me­
jorías muy marcadas; IG simples mejorías y 2 solo encon- 
U'aroa alivio pasajero. Ué aquí el cuadro que indica el

Todos ellos han soportado bien el koumys y la mejoría 
ó el alivio se ha presentado por el orden siguiente:

Primero reaparece el sueño.
Después se calma la fiebre y aun desaparece poco á 

poco.
Más tarde aumenta la plenitud del pulso, y se aproxi­

ma ya al estado normal.
Luego disminuye la los, los esputos cambian de carác­

ter á los pocos dias de Iralamienlo , y de purulentos se 
convierten en moco-purulentos al principio, para tornar­
se después completamente mucosos.

El apetito aumenta de un modo muy notable ; y si ya 
existían los vómitos, se detienen ó disminuyen.

Pronto la mejoría se manifiesta de una manera más 
palpable; las fuerzas y el peso del cuerpo aumentan y 
engordan los tísicos.

Los mismos resultados lia obtenido M. Labadie-Lagra^ 
ve, el cual cita como prueba de ellos lasiguiente observa- 

ion que es en verdad sumamerite interesante.
Tratábase de una jóven de IG años de edad, en cuyos 

pulmones se encontraban tubérculos en vias de reblande­
cimiento. Visitábala hacía ya tres meses y de dia en día 
se la veía palidecer y adelgazar, á pesar de todos los 
remedios analépticos y reconstituyentes (aceite de hígado 
de bacalao, leche de burra, gránalos de arsenialo de sosa, 
carne cruda etc.) á que estaba sometida. Enflaquecía cada 
día más; era completa la anorexia; casi continua la los; 
el sueño interrumpido por ésta, era nulo ó poco menos; 
la anemia considerable y los sudores profusos, al mismo 
tiempo que la lesión pulmonar hacia desconsoladores 
progresos. En vista pues de la inminencia del peligro y 
de la ineficacia de todos esos remedios, creyó M. Labadie- 
Lagrave que estaba autorizado para ensayar el koumys. 
Con el objeto pues de mejor poder notar sus efectos, hizo 
pesar á la enferma y la balanza acusó 44 ks. 500 gramos. 
Se le ordenó que por espacio de tres semanas tomara una 
botella de Koumys diana, y pasado este tiempo que lo au­
mentara hasta litro y medió. A las seis semanas quedó 
sorprendido Labadie al ver aumentar como por encanto 
el apetito y las fuerzas de la enferma, á la vez que en su 
piel se retrataba la frescura, y el brillo y lustre propio de 
la juventud.

Le era difícil creer lo que sus ojos veian y no se atrevía 
aun á dar fé á las maravillosas curas de que había oído 
hablar meses antes en Rusia y en Polonia. Sin embargo, 
las cifras indicadas por la balanza la segunda vez que fué 
pesada la enferma, venían áconíirmar de una manera que 
noilaba lugar á dudas, los efectos del galazymo sobre es­
te organismo tan empobrecido algunas semanas antes. La 
enferma pesaba kilogramo y medio más. Habiéndole acon­
sejado que pasara los abrasadores calores del verano fuera 
de París, á su retorno se notaba la misma mejoría, la piel 
conservaba su frescura y la función menstrua! acababa de 
restablecerse, pero la auscullacionrevelaba todavía, en las 
fosas supra é infra-clavicular del lado izquierdo, crujidos 
mezclados con algunos esterlorcillos cavernosos.

Desentir es que el Dr. Labadie-Lagrave nonos haya 
dado á conocer el resu ltado completo de esta nueva medi­
cación sobre la citada enferma.
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El koutnys empleado en París es un liquido lactescen­
te y fin grumos; se le conserva en botellas ovoideas her­
méticamente cerradas, permitiendo una llave colocada en 
su boca la salida del líquido sin pérdida del ácido car­
bónico.

Se le suele administrar á la dósis de una á cuatro bote­
llas diarias; pero al principio, con el objeto de habituar á 
los enfermos a su gusto acidulado ó ágrio, se les hacen 
tomar solo dos vasos en los intervalos de las comidas; 
aumentando poco á poco la dosis en los dias siguientes.

Es de notar que los primeros dias produce una sensa­
ción de frió en el estómago, pero después, la ingestión de 
este medicamento vá seguida de una sensación de calor 
agradable, aumenta la frecuencia del pulso y escita Ja in­
teligencia El koumys núm. 1, es decir aquel cuya fer­
mentación está menos adelantada, ocasiona frecuentemente 
diarrea, mientras que el núm. 2, ó sea el segundo grado 
de fermentación, produce casi siempre constipación.

Como ha podido observarse, uno délos efectos más 
constantes de esta sustancia es el aumento de la nutrición, 
que á su vez dá lugar al aumento del peso del individuo 
y produce gran mejoría en su estado general.

Los efectos fisiológicos del koumys se esplican, como 
antes hemos dicho, por la composición de este agente, 
pues en cada 1,000 partes de él se encuentran:

Acido carbóaico...................................  6.605
Alcohol..................................................  22.530
Sustancias albuminoideas........................18.319

E indudablemente debe sus propiedades fisiológicas á 
la presencia de estas tres sustancias: la estiraulacioD ge­
neral y la somnolencia debe ser atribuida al alcohol; la 
escilacioii del apetito y la diuresis al ácido carbónico 
y lal vez hasta cierto punto al ácido láctico que‘en­
tra en la proporción de 7 ú 8 por 1.000 en la composi­
ción del koumys; y el aumento de peso, en fin, se esplica 
por la escitacion del apetito y por la presencia de las sus­
tancias grasas, albuminoideas y salinas; todo lo cual hace 
del galacymo un medicamento completo, del que ha dicho 
Schuepp que no es solo una leche gaseosa, acidulada y 
alcoholizada, sino sobre todo un fermento, una organiza­
ción en gérmen, que ejerce principalmente su acción 
sobre los elementos del tejido conjuntivo, cuya regresión 
constituye la base y la naturaleza de la tuberculosis.

En resúmen, y para terminar, el koumys, conocido des­
de tiempo inmemorial en Rusia y mirado como un especifi­
co de la tisis pulmonar, no podía salir del dominio del em­
pirismo más que por medio de trabajos científicos serios y 
observaciones clínicas minuciosas; y esto es lo que hasta 
(le ahora han hecho los médicos franceses. Nos creemos, 
pues, en el deber de recomendarle á nuestros comprofeso • 
ves: conocida nos es su composición: ¿por qué no le hemos 
de ensayar ya que sin ton ni son lo hacemos con tantos 
otros medicamentos? ¡Y cuál no seria nuestro júbilo si esa 
leche fermentada pudiera detener, y hasta curar, la cruel 
enfermedad, cuyo solo nombre es una sentencia de muer­
te, que siembra por doiliiier el luto y la desolación arran­
cando sus víctimas en la más bella y florida edad, en 
aquella edad en que henchida la mente de ilusiones y 
de-esperanzas el corazón nos creemos poco menoi que 
inmortales! R. S.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.

ClIHCA DE PARTOS Y ENFERMEDADES ESPECIALES DE 
LA MUJER Y DE LOS NIÑOS,

á cargo (3el Dr. D. F rancisco  de C ortejarana y  A lde- 
vó.—Curso so la rd e  1 8 7 3 á 1874  (1).

III. Las observaciones I 9, 75 y 77 son buenos ejem­
plos de menorragias esenciales, producidas una por exce-

(i) Véase el ním , 1089.

sos al iniciarse la época menstrual, y otra coincidiendo 
con la reaparición del flujo raénstruo después del puer­
perio. Han producido excelentes efectos en estos casos la 
revulsión ligera en las mamas, y sobre todo el cocimíen • 
to de ortigas, que es, á no dudarlo, en estos casos un re­
medio preciosísimo.

IV. Como ejemplos de fístulas génito-urinarias tene­
mos las observaciones 25, 40 y 41, sobre todo esta últi­
ma, que se refiere á una mujer que á consecuencia de un 
part-o difícil, en que se administró el centeno cornezuelo, 
se empleó el garfio y después el fórceps, se presenta­
ron escaras gangrenosas que destruyeron parte áe\ tabi- 
que recto-vaginal. El estado general de la enferma era 
bueno, pero la orina salía constantemente por la vulva, 
mezclada también con los escrementos; había adherencias 
fuertes de las paredes vaginales, que impedían la introduc­
ción del dedo; en la parte posterior y externa bahía una 
abertura del diámetro de una peseta. Se comprende fá­
cilmente que nada podía esperarse de una operación qui­
rúrgica para curar lesiones tan graves.

En el número 18 ingresó una enferma con fístula 
recto-vaginal, producida por una estrechez del recto y 
detención consiguientes de las heces fecales. Se dilató con 
el bisturí la estrechez, se cortó el puente recto-vaginal y 
curó la enferma.

No deja de ser curiosa la observación 69. Era una mujer 
que presentaba en los grandes lábios y entrada de la va­
gina un número considerable de vegetaciones, algunas 
grandes como una castaña, y que simulaban a primera 
vista un tumor grande rojizo como una granada. Se es­
cindieron con bisturí y tijeras, dejando perfectamente 
limpia la superficie de los genitales externos. Con esto y 
algunas cauterizaciones quedó la enferma perfectamente 
curada.

V. En las mamas han sido frecuentes los casos de fle­
mones y abscesos: han recaído casi siempre en mujeres 
que estaban criando. Se han curado con los medios co­
munes, habiendo procurado hacer la punción lo más 
pronto posible.

Lo que más ha ocupado la atención han sido los tumo­
res desarrollados en la glándula mamaria, tan variados 
como puede verse en los cuadros estadísticos. Sin hacer 
especial mención de las observaciones 50 y 83, por ser de 
poca importancia la enfermedad, debemos fijarnos en las 
que comprenden casos de tumores escirrosos y enceíalói- 
des, que han exigido operaciones graves ó que no han 
permitido ni aún este último recurso.

Entre las operadas solo me fijaré en la comprendida en 
la observación 58, mujer de 55 años, que presentaba un 
tumor escirroso ulcerado con infartos en la axila. Se hizo 
la extirpación el dia 27 de Octubre, sin accidente alguno, 
ni tampoco durante los primeros quince (lias; pero desde 
este fciempo empezó á debilitarse rápidamente la operada, 
á perder el apetito, y tal fué su aniquilamiento progresi­
vo, que se verificó la muerte el dia 2 de Diciembre, áa 
que en la herida se hubiese presentado accidente ninguno 
de importancia.

Esta filé la primera operada del curso y la única que ha 
rnuerlo, y por esto la cito, en obsequio ála veracidad mé­
dica, tan necesaria en esta clase de escritos.

En la Observación 121 se comprende una mujer de 58 
años de edad, que ocupaba la cama núm. 24. Dijo que en 
el mes de Enero del 73 notó un tumorcilo en la parle an­
terior inferior interna de la mama izquierda, que á los 
cuatro ó cinco meses era como un huevo de gallina, y que 
creciendo cada vez más llegó á tener en el mes de Octu­
bre el tamaño de una cabeza de feto. Desde entonces em­
pezó á ponerse morada Ja piel que cubría el tumor y 
aparecieron dolores fuertes; se reblandeció rápidamente y 
se abrió por sí solo, saliendo un líquido purulento rojizo 
muy'fétido; la abertura tenía la extensión de medio duro 
y ha ido haciéndose cada vez mayor.

El dia 2l de Noviembre ingresó en la Clínica esta en­
ferma en el siguiente estado: palidez general, pulso débil,
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falta de fuerzas, inapetencia; en la mama izquierda, y 
comprendiendo casi toda su extensión una ulcera de su-- 
perflcie mamelonada, sobre todo en las inmediaciones del
pezón que estaba retraído; sus bordes estaban muy adel­
gazados en unos puntos, gruesos y duros en otros, muy 
Sesiguales, como corroídos, circunscribiendo una especie 
de cloaca profunda de color grisáceo, de la cual fluía en 
abundancia una materia icorqsa fetidísima, de olor sia ge- 
neris: en la áxUa había ganglios iufartados.

Se sometió esta enferma á un plan tónico reconstitu­
yente, y una vez mejorado el estado general, se procedió 
á la extirpación del tumor cómala hacemos habitualmenie.

Pero apenas se había profundizado b  incisión circular, 
cuando á consecuencia sin duda del cloroformo, sobrevi­
no un síncope tan grave, que no percibiéndose apenas la 
respiración y el pulso, temimos sobreviniera la muerte.
En tan horrible situación, se aplicó á la nariz de la ope­
rada un frasco de amoniaco destapado, se la dieron fuertes 
golpes en la cara y pecho con la punta de una tolialla 
mojada en agua fria, y se la administró con un pistero 
caldo con vino; al principio no se noto ningún electo fa­
vorable, pero insistiendo en dichos medios se despejo algo 
y pudo hablarnos; á los pocos momentos volvio otro sin­
cope, pero cesó pronto. Aprovechando este momento lu­
cido continuamos la operácion, separando en algunos ins­
tantes la totalidad del tumor, lo cual pudo hacerse por­
que ya se había hecho antes una incisión proíunda. toda 
la superficie cruenta daba sangre como una esponja: y 
para detener pronto esta hemorragia se emplearon bolas 
de hilas empapadas en percloruro de hierro; se reunieron 
los bordes de la herida uniéndolos con grandes liras aglu­
tinantes, y se trasladó la enferma á la cama con grandes 
precauciones. Temiendo la astenia cloroformica se pres­
cribió el alcohol diluido con agua, el caldo sustancioso 
con vino bien caliente, y aforlunadainetile se estableció la 
reacción á las pocas horas.  ̂ , • ,

Se levantó el apósito á los seis días de la operación, y la 
herida estaba en tan buenas condiciones que hacia presu­
mir una pronta cicatrización; y así sucedió en efecto, pues 
á mediados de Enero apéuas quedaba una bendita como 
una peseta. Pero siguiendo el curso fatal de estas enferme­
dades, empezaron á presentarse fungosidades pequeñas, á 
endurecerse las inmediaciones, y con un estado general 
muy satisfactorio al parecer, se reprodujo el mal, crecien­
do con pasmosa rapidez. Ha fallecido la enferma en Oc­
tubre. . , • • j

Se han hecho otras varias operaciones de extirpación de 
tumores adenoides, escirrosos y encefaloideos, muclios de 
ellos con alteración de los ganglios déla áxila. A pesar de 
la gran extensión de las heridas hechas y de tener que 
operar en la profundidad de U áxila, todas las operadas 
han salido de la Clínica con las heridas perfectamente ci- 
calrizadas. Siguiendo como siempre la práctica de la» cu­
ras tardías, no se han levantado los apositos hasta los doce 
ó quince dias; habiendo consistido estos en la aplicación 
de hilas secas ó manta de algodón en rama, sin acordarnos 
para nada del cerato ni de fomentos de ninguna clase, que
consideramos perjudiciales. _ •

En tres casos no se ha intentado ninguna operación por 
labran extensión del tumor déla mama, cuyos limites no 
podían apreciarse, y por las muchas adherencias a los teji­
dos profundos. La buena práctica aconseja no operar estos 
lumSres, porque no pudiendo extirpar todos los tejidos 
enfermos, y por otra parte, siendo preciso hacer grandes 
mutilaciones, el resultado no puede ser satisfactorio.

Ocupaba la cama núm. d una enferma de 58 anos, con 
un tumor escirroso que comprendía toda la mama iz­
quierda y la áxila; era duro como piedra y adherido fuer- 
lemente á las partes inmediatas. La compresión determi­
nó un gran edema en todo el brazo izquierdo hasta agrie­
tarse la piel y salir la serosidad. El tumor empezó á ni- 
cerarse por cerca del pezón y  avanzando la caquexia mu­
rió la enferma. (Se corwiuirá.)

CORRESPONDENCIA. EXTRA.NJERA.

Sr. Director de El S iglo Médico.
Entre los casos notables que más llaman nuestra aten­

ción en el Hospital de Lourcine , las aberraciones del 
tubo digestivo ocupan indudablemente el primer térmi­
no: lié ahí la razón por la que, deseando presentar á 
nuestros lectores algo nuevo, enviamos hoy una observa­
ción recogida en la Sala de San Luis, que se halla dirigi­
da por el ilustrado Dr. D. Alfonso Fournier, y cuyo in­
terno, el brillante alumno de medicina Sr. D. José Michel, 
nos ha suministrado los principales datos de una de esas 
manifestaciones de la sífilis, conocida con el nombre de 
bulimia específica.

El distinguido sifilógrafo, Dr. Fournier, piosee un pre­
cioso museo formado con las piezas patológicas de los 
casos más notables que se presentan en la clínica, y otros 
modelados en cera por el hábil artista D. Cáiios Jumelin. 
Mucho sentimos carecer de tiempo, para hacer una ligera 
reseña de aquellos que se destacan en primer término; 
pero á decir verdad esta serla empresa muy difici!, pues 
el buen gusto del Dr. Fournier ha coleccionado en él 
cuanto de más raro, curioso é interesante encierra la sífi­
lis en sus diversas manifestacione.s. Esta esmerada elec­
ción de piezas patológicas, contribuye á que los profeso­
res médicos que concutrimos á sus visitas, tengamos vas­
to campo donde estudiar las diver.sas manifestaciones de 
esa entidad, por desgracia harto generalizada.

Aprovechamos gustosos esta ocasión, para demostrar al 
referido doctor nuestra admiración y profundo respeto. Y 
ya que de él nos ocupamos, recordaremos que la noUbi- 
lisima obra que bajo el lílúlo de La SifiUs ches la feintne 
hace poco vio la luz pública, es una de las mejores que. se 
han publicado en este siglo.

El Dr. Fournier es correcto en su estilo, claro y preci­
so en su método, lógico en sus conceptos; y si á esto 
agregamos su carácter afable, escesiya modestia y delica­
do trato, tendremos una idea aproximada de lo mucho 
que vale este sifilógrafo francés.

Permítanos nuestro distinguido maestro que hagamos 
públicas sus raras condiciones.

De Vd. afectísimo amigo,
F eancisco Sobeino .

París 14 de Noviembre de 1874.
Bulimia especifica.

Claire X..., de 18 años, de temperamento linfático, y 
costurera de profesión, entró en el Hospital de Lourcine 
el día 27 de Octubre de 1874, y ocupa la cama núm. 18 
de la Sala de San Luis. , .

Diceno haber padecido jamás, ni blenorragia, m chan­
cros. ni flores blanca?. Hace dos meses tuvo un lumorci- 
to sobre el pequeño labio derecho: este tumor era duro y 
bastante voluminoso, y persistió hasta que la vulva y el 
contorno del ano se vieron un mes más adelante invadi­
dos por otros tumorcitos análogos.

Hace tres semanas que se le han presentado nuevos fe­
nómenos: ha perdido los cabello?, coincidiendo esta per­
dida con la aparición de costras en el cuero cabelludo y 
violentos dolores de cabeza, que aumentaban de .intensi­
dad durante la noche.

Dolores en los miembros, principalmente en las espal­
das y manos é inflamación muy graduada.en la garganta. 
Aunque aquellos se calmaron más tarde, no por eso deja  ̂
de sentirlos de vez en cuando.

Desde hace un mes, acusa violentas neuralgias abdomi­
nales; pero lo que más la inquieta es una fiebre que le 
sobreviene por la mañana: sus noches son aguadas, na 
puede dormir: durante el dia se encuentra mejor.

No existen trastornos en la visión.
Psoriasis especifica en las manos y piés.
La enferma sufre al orinar, pero estos dolores no re­

conocen como asiento la uretra, sino los pequeños y
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grandes labios, cuando se hallan en contacto con la 
orina.

Hace dias observa la enferma que su apetito ha au­
mentado considerablemente: nos confiesa que á pesar de 
comer la ración de tres personas, tiene hambre aun, 
nada basta para satisfacer esta necesidad.

Estado actual (27 Octubre).—Sobre el pequeño lábio 
del lado derecho se presenta un chancro indurado, de las 
dimensiones de una pieza de dos reales; su circunferen­
cia es rosada, pero el fondo presenta un colorido rojo 
pardo, y está cubierto de una capa pultácea; al levantar 
este producto, la ulcerada sangre.—Sobre el pequeño lá­
bio izquierdo, y en el punto correspondiente al chancro 
que ocupa también t i del lado opuesto, se encuentra una 
sifilides erosiva.

En el ano, sifilides ulcerosa.—Los ganglios inguinales 
se hallan indurados, pero poco dolorosos.—En el vientre 
y pecho observamos alguna sifilides pápulo escamosa, do­
minando en el segundo de estos la roséola.

Por parte de la boca, advertimos los accidentes si­
guientes:

Placas opalinas en el velo del paladar;
Placas erosivas, en las amígdalas;
Sifilides papulosa en la lengua, sobre todo en su base;
Y por último, en la cara, especialmente en el mentón, 

encontramos sifilides pápulo-escamosas.
Asimismo comprobamos una analgesia muy acentuada 

en las mamas, pecho y dorso de las mano.?.
A esto hay que añadir que la enferma tiene sarna, 

pero no la molesta lo más mínimo, gracias probablemen­
te á la insensibilidad que acabamos de indicar. De todo 
ello, lo que más llama nuestra atención es el apetito, 
verdaderamente extraordinario, que acusa nuestra enfer­
ma; nada logra calmar su hambre, que ni aun de noche 
cesa. La sed, aunque exagerada, no llega á tan alto grado. 
La orina es abundante; no se encuentra en ella vestigio 
de azúcar.

Tratamiento. Licor de Labarraque, polvo de óxido de 
zinc (uso externo), una píldora de protoioduro de mercu­
rio (0,05 centígrados).

Gargarismo de clorato de potasa.
Dia 29. Antes de la hora de la visita (que es á las 

nueve de la mañana) ha comido la enferma cuatro racio­
nes de pan (ó sean 400 gramos] y aun dice sentir hambre: 
no ha tenido diarrea en iodo el dia de ayer; ha dormido 
bien, está contenta y se rie ella misma de su exagerado 
apetito.

Dia 31. Se le ha presentado la diarrea: ha comido la 
ración de tres personas, aquella le empezó anoche, Im he­
cho ocho deposiciones.

Abatimiento, escalofríos y sudores; apenas intenta le­
vantarse, porque el frío la obliga á acostarse.

1 Noviembre. Las deposiciones continuaron ayer, se 
le ha disminuido la ración; á apesar de su exagerado ape­
tito. continua el decaimiento.

Tratamiento. Fricciones con el 
ungüento napolitano. . . . (4 gramos). 

Pocion de bromuro de potásico. (4 gramos).
Se le suspende la pildora de protoioduro.
2 Noviembre. La diarrea continua con ia misma fre­

cuencia; hasta la hora de la visita ha hecho cuatro cámaras 
ligadas. Aunque persiste el hambre, tales la intensidad de 
aquella, que la enferma procura no satisfacer por com­
pleto su apetito. La lengua está limpia y húmeda. Conti­
núa con el rnismo tratamiento.

Dia 3. Diarrea intensísima ; 15 deposiciones ayer y 8 
esta mañana. Tanto las manos, como las estremidades in ■ 
feriores, están muy frías. El apetito ha disminuido bas­
tante; (ayer solo comió 5 cuartos de ración). Está muy 
pálida, y decaída: ha tenido esta noche una ligera episláxis.

Pulso 96, pequeño y depresible. 
Temper. 38,6.

Tratamiento. El mismo, añadiendo 1 [4 de enema con 29 
gotas de láudano

Dia 4. La diarrea no se modifica: 17 cámaras durante 
el día: no ha comido más que 3[4 de ración. La fiebre ha 
persistido durante la noche : ha tenido sudores , precedi­
dos de escalofríos: la lengua está blanquecina; la sed in­
tensa ; violentos dolores de cabeza , cuya intensidad au­
menta sobre lodo por la noche.

.............................  17 deposiciones.
Diarrea, j durante la noche. 8 —

(esta mañana. . .  5 —
Pulso, 80.
Temp. 38.
Día 5. Se han puesto á la enferma dos enemas, qu« 

contenían 40 gotas de láudano: ha comido sólo 2(4 de ra­
ción. Esta mañana estaba muy decaída; no ha hecho más 
que seis deposiciones, pero ha tenido dolores de estómago 
que han persistido durante gran parte de la noche: la fiebre 
ha durado toda ella: la sed es intensa; la lengua está lim- 

Vejigatorio al epigastrio; dos enemas con 20 gotas de 
láudano. Continúa con el mismo tratamiento. Por la tar­
de, la enterma está muy triste, se queja y llora: sus ex­
tremidades continúan muy frías.

Pulso, 90: temp., 38,4.
Dia 6. Hoy ha comido 5i4 de ración : su apetito ha 

aumentado. Pide alimento ; se halla mejor , tiene menos- 
diarrea, pero el insomnio es completo: la lengua está lim­
pia; las encías, ligeramente dolorosas, aunque sin embar­
go intactas, los dolores abdominales son menos vivos; el 
número de deposiciones fué ayer el de i2.

Dia 7. El decaimiento es considerable; aunque no co­
mió más que 2j4 de ración de pan, la diarrea ha sido muy 
fuerte. La sed es siempre viva ; las orinas abundantes, 
pero no contienen aíúcar. Ha sangrado por la nariz y es­
putado sangre , pero en la auscultación no encontramos 
nada anormal.

La noche ha sido mala; no ha podido dormir; los dolo­
res de estómago persisten; la lengua está sonrosada y hú­
meda.

Pulso, 420. Baño á 30“. Continúa el mismo trata­
miento.

(Se continuará )

Tratamiento de las palpitaciones.
Todos nuestros lectores conocen lo importante que es 

distinguir las palpitaciones puramente nerviosas, délas 
que son debidas á una afección cardiaca, antes de entablar 
ningún tratamiento, pues en ambos casos la terapéutica 
es completamente distinta, y el abuso que en la primera 
variedad se ha hecho de las preparaciones de digital ha 
contribuido en muchos casos á agravar todos los síntomas; 
razón por la cual insisten todos los prácticos en el estudio' 
clínico de estos dos estados morbosos,

Mr. Peler dice que las palpitaciones nerviosas se pre­
sentan con más frecuencia en la pubertad, especialmente 
en el sexo femenino, época en que son muy raras las le­
siones cardiacas, y que el tratamiento ha de tener por ob­
jeto hacer desaparecer las causas que las han provocado- 
Asi, por ejemplo, si sobrevienen en individuos anémicos,, 
están indicados los tónicos bajo todas sus formas, el vino 
de quina, las tisanas amargas, los preparados de hierro, 
muy principalmente el valerianato de liierro, el ejercicio 
al aire libre, la hidroterapia, los baños de mar,

Al mismo tiempo el Dr. Peler prescribe:
Bromuro de potasio..................  2 á 4 gramos-
Agua..........................................  lOO
Jarabe de corteza de naranja.. . 30 *
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Para tomar á cucharadas en veinticuatro horas.
Uecomienda también hacer uso de las cápsulas de vale- 

rianato de amoniaco, á la dosis de tres ó cuatro por día, ó 
de una pocion autiespasmódica con

Agua de laurel cerezo....................10 gramos.
Jarabe de corteza naranja............. 50 »
Agua de lechuga........................... luO »

Pero el punto capital, cuando.se trata de palpitaciones 
nerviosas en sugetos anémicos, estriba en no administrar 
jamás preparaciones de digital, pues si bien se obtiene 
con ellas una remisión pasajera de los sinlomas, es en 
cambio de las exacerbaciones ulteriores.

En las mujeres histéricas hay á menudo, á la vez que 
palpitaciones, violentos dolores en la región precordial, 
para los que aconseja Peter la siguiente pocion antiespas- 
fflódica:

Agua de laurel cerezo............. ... . 10 gramos.
» de lechuga............................ 80 »

Jarabe de éter.  ................ 50 »
Que se ha de tomar á cucharadas hasta obtener el efecto 
calmante.

En las palpitaciones que dependen de u na lesión cardía­
ca, la digital es el medicamento que más ventajosos re­
sultados produce. Si van acompañadas de dolor violento, 
Peter hace aplicar algunas ventosas escarificadas ó algu­
nas sanguijuelas en la región precordial; mas si se trata 
de personas nerviosas ó debilitadas deben preferirse los 
vejigatorios volantes y algunas cucharadas de una pocion 
que contenga 5 ó 4 gramos de bromuro de potasio.

La digital cuyos resultado: son nulos ó más bien perju­
diciales en las palpitaciones nerviosas, tienen aquí una 
eficacia sorprendente, viéndose bajo su influjo cesar como 
por encanto las palpitaciones.

Hay sin embargo una circunstancia que exije mucha 
circuDspeccion para administrar la digital y este estado 
coexiste á menudo con una lesión mitral; nos referimos á 
la afección de los riñones que se manifiesta por la presen­
cia de la albúmina en la orina. Si existe esta complicación, 
la digital no se elimina con regularidad, las dosis sucesi­
vas pueden irse acumulando en la economía y determinar 
a! cabo de algún tiempo trastornos muy lamentables. 
Para evitarlos, pues, es prudente cuando la auscultación 
ha dado á conocer una lesión mitral, proceder al exámen 
de las orinas antes de comenzar á admioíslrar la digital.

Nos hemos ocupado hoy de un punto taa conocido de 
nuestros lectores con el solo objeto de darles á conocer 
el tratamiento que emplea el Dr. Peter.
Heiencion completa de orina simulando un embarazo.

El ür. Dagand, de Alby, ha tenido ocasión de obser­
var en su práctica un caso de ests género, bastante nota 
ble. Se trataba de una mujer, embarazada de tres meses, 
que hacía algunas horas decía sentir los dolores del parlo. 
A su llegada la enconiró tendida en su cama, en la posi­
ción délas que realmente van de parto, apoyando los piés 
con fuerza sobre el lechó y entregándose por intermiten­
cias á esfuerzos extraordinarios de expulsión bastante pa- 
^cidos á los que se hacen en una defecación difícil. Se 
creía embarazada de tres meses, aunque solo hacia uno 
que le faltaban las reglas: tres meses antes había su­
frido todo un día una retención de orina, pero después 
orinaba como en el estado normal, aunque más frecuente­
mente y algunas veces contra su voluntad; siempre creyó, 
*ín embargo, que todo esto era debido á su estado de em­
barazo.

Desde esta época su vientre había insensiblemente au­
mentado de volumen y notaba que su actual embarazo no. 
presentaba los mismos síntomas, ni la misma marcha 
que los precedentes. El volumen de su abdomen era el de 
^ua mujer que hubiese llegado al quinto mes del embara-

y por medio de la palpación se apreciaba un tumor 
evoideo, liso y superficial, que se eslendia desde la pélvis

«pigáslrio y presentaba evidente fluctuación.

Introducido el dedo en la vagina notóse hácia ade­
lante , hácia atrás y á los lados, una bolsa llena de li­
quido, que la comadre había tomado por la bolsa de 
las aguas. Había ligero prolapso de la vagina; el tacto 
rectal permitía reconocer exactamente al útero hun­
dido en la escavacion pelviana, conservando casi su vo- 
lúraen normal y no conteniendo, con seguridad podía 
afirmarse, un feto de tres meses. La enferma había orina­
do como de ordinario la noche precedente, pero á pesar 
de ello, cada vez que hacía violentos esfuerzos deespulsion 
se escapaban pequeñas cantidades de orioa.

¿Existia alli un embarazo ó se trataba de una ascitis ó 
quizá de una hidropesía enquislada.^ ¿O era debido este 
síndrome á una retención de orina?

Introducida una sonda en la vejiga, dio inmediata sali­
da á gran cantidad de orina, pues tal vez pasara de seis 
litros: el tumor desapareció como por encanto y la enfer­
ma pudo levantarse enseguida y entregarse á sus diarias 
ocupaciones.

Dos dias después, llena otra vez la vejiga, hizo necesa­
ria la introducción de la sonda, que se aejó alli colocada 
durante algunos dias. Aplícósele en el bajo vientre un es- 
tenso vejigatorio y desde entonces quedó la enferma com­
pletamente curada.

Un hecho digno de notarse es que esta señora estaba 
entonces realmente en un principio de embarazo. Sus re­
glas no reaparecieron, y tres meses más tarde fué de nue­
vo á consultar con el Dr. Dagand, que le afirmó en su 
idea, dícíéndoleque estaba embarazada de cuatro meses. 
Y en efecto, cinco meses después dio á luz un robusto 
niño.

Amaurosis completa sobrevenida á consecuencia 
de una hematemesis.

En la Gazelle Medical de Bordeaux leemos el siguiente 
caso observado en la clínica del profesor Oré;

Era un hombre de 48 años, que hacía dos meses había 
tenido una hematemesis abundante después de haber co­
mido algo mas que de ordinario. Trasladado á su cama 
en un estado sumamente débil, pero sin pérdida del cono­
cimiento, no presentaba ningún trastorno de la sensibili­
dad ni de la motílidad,^conservando su vista como en el 
estado normal.

Esta anemia aguda duró largo tiempo, pero al tercer dia 
de haber tenido logarla hemorragia, espesa nube cubrió 
los ojos del enfermo, siendo tan completa la ceguera, que 
colocando una luz delante de sus globos oculares, no de­
terminaba la menor impresión sobre el aparato visual. Por 
lo demás no se notaba ningún otro trastorno, ni había pre­
cedido ningún síntoma nuevo en el estado general del en­
fermo, que indicase como signo prodrómico, tan terrible 
agravación.

El día de su entrada en clínica pudo apreciarse el color 
pálido de su rostro y el tinte caquéctico de todos sus tegu­
mentos. Los párpados coníervaban sus movimientos ordi­
narios; la córnea estaba transparente; la esclerótica y la 
conjuntiva no presentaban nada de anormal; las pupilas 
estaban muy dilatadas é insensibles á la acción de la luz: 
no se veia ninguna lesión en el humor acuoso, ni en el cris­
talino.

El exámen oftalmoscópico dio el siguiente resultado: la 
papila óptica muy pálida, en el ojo izquierdo, mas limita­
da en su contorno y ligeramente prolongada en sentido 
vertical. El fondo del ojo presentaba un color rojo, pálido, 
casi grisáceo, sobre el cual apenas resaltaban las arterias 
retinianas bajo la forma de pequeños hilos escesivamenle 
finos, que terminaban sin solución de continuidad en el 
centro de la eminencia papilar, que no presentaba por 
consecuencia escavacion anormal. Por lo demás no se ob­
servó ningún exudado, y la retina conservaba en todas 
las partes su transparencia.

En vano £e buscaron lesiones más manifiestas en el ojo 
derecho, pues solo pudieron observarse la palidez de la 
papila y el estado filiforme de las arterias retinianas.
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Sometido el enfermo á un tratamiento tónico, pidió el 
dita á los ocho dias sin haber obtenido mejoria alguna, 
y sin haber podido observar si á medida que desaparecia 
la anemia, merced al tratamiento reconstituyente, iba 
poco á poco recobrando la vista el enfermo.

E l pseudo-reumatismo articular ea el curso de la 
diátesis tuberculosa.

En una memoria que sobre este asunto ha publicado e l 
Dr. Obborne sienta las conclusiones siguientes:

1.  ̂ En el curso de la tisis pulmonar conririnada, ó 
antes de sus primeras manifestaciones, se pueden observar 
accidentes articulares de forma reumática.

2. * Estos accidentes pueden tener una marcha aguda 
ó crónica, siendo esta última forma la más frecuente.

Están caracterizados anatómicamente por lesiones 
mas ó menos adelantadas de la sinovial ó de los tejidos 
periarliculares, lesiones de orden inflamatorio, análogas 
á las del reumatismo. La ausenc a de tubérculos los dife­
rencia de la artritis tuberculosa propiamente dicha.

4. ‘ Estos accidentes reumatoideos ó pseudo-reumáti- 
eos tienen su asiento en una ó en varias articulaciones. Es 
probable que puedan ocupar las vainas tendinosas como 
el verdadero reumatismo.

5. * Van de ordinario acompañados de complicaciones 
cardíacas caracterizadas por lesiones simples ó tuberculo­
sas del pericardio ó de Us válvulas del corazón.

6. “ Este pseudo reumatismo se desarrolla bajo el in­
flujo de la diátesis tuberculosa, y sin la intervención de 
ninguna otra causa ocasional aparente.

7. “ Guando aparece antes que los síntomas pulmona­
res, tiene un valor semeiológico importante, y aunque 
sea difícil fijar el diagnóstico, no debemos olvidar que más 
ó-menos pronto se presentará la tuberculosis con lodo su 
fúnebre cortejo sintomático.

8. ‘ El pronóstico eslá subordinado al de la enferme­
dad general de la que el pseudo-reumatismo no es mas 
que una manifestación. Y será más grave cuando vaya 
acompañada de una afección cardiaca bien pronunciado.

9. “ El Iratamiento general es el de la tuberculosis, 
salvo en los casos de fomu francamente aguda que recla­
man el empleo de medios sedantes y antiflogísticos: el tra­
tamiento local no presenta ninguna indicación que no 
esté incluida en la terapéutica de las artritis crónicas.

D iátesis lipomatosa sim étrica.

En la Sociedad do Medicina y Girujía de Burdeos acaba 
de presentar M. Dudon un enfermo cuyo cuerpo estaba li­
teralmente cubierto de lipomas. Era un individuo de 45 
años de edad, sin antecedentes hereditarios, y no muy afi • 
Clonado á la bebida. La parle anterior de su cuerpo pre­
sentaba á cada lado de la línea media y de una manera 
simétrica, masas lipomatosas considerables en el cuello, 
las mamas y región sub-umbilical, al nive' de los múscu­
los rectos del abdomen. En la parte posteriorse observa­
ban otros lipomas semejantes en la nuca, región lumbar 
y en las estremidades, descansando en estos últimos pun­
tos sobre la parte superior y externa del brazo, en la re­
gión deltoidea y en la parte superior y externa del muslo, 
al nivel del trocánter mayor.

Estas masas lipomatosas, circunscritas con bastante re­
gularidad, afectan todas la forma redonda, semi-esfe- 
roidal: tienen bastante consistencia, lo que indica el pre­
dominio del tejido fibroso en su estructura, y nacen del 
tejido celular subcutáneo, por encima de las aponeurosis 
y de los músculos. La presencia de estos tumores ha de­
formado completamente el cuerpo del enfermo. Su cuello 
semeja al de los que padecen lamparones; sus mamas es­
tán tan desarrolladas como las de [as mujeres y la pelvis 
parece más larga, por los tumores voluminosos que se en­
cuentran en la parte superior y esterna de los muslos.

Siendo bastante raros ios casos de lipomas múltiples, á 
pesar de que todos recuerdan la mujer citada por Marjo- 
lin, que presentaba cien lipomas pediculados, el caso que

refiere Alibert y el que menciona Jamain, la Sociedad de­
cidió que debia fotografiarse este hombre, y guardar una 
copia en sus archivos.

Como tratamiento de esta afección M. Lanelongue acon­
sejó hacer en cada tumor inyecciones de alcohol y 
M. Moussous recomendó el fucus vesiculosus al interior, 
no faltando también quien propuso que se ensayara la hi­
droterapia.

PRESCRIPCIONES Y FORMULA.S.

Tópicos de d ora l.
Agua destilada............  1000 gramos.
Hidrato de doral. 10

M. Martineau aconseja lavar con este líquido las escaras 
del sacro, en la fiebre tifoidea, y cubrirlas después con 
una torta de hilas empapada de esa misma solución.
Agua doratada...................................  1000 gramos.
Alcoholado de esencia de eucaliptus 5 ó 6 cucharadas.

Este otro tópico propone el mismo autor para la cura­
ción de las úlceras fétidas.

Contra el chancro infectante.

M. Mauriac preconiza por toda curación do ese chancro, 
la siguiente pomada:

Cold-cream.  ................20 gramos.
Calome'anos....................  4 ó 5.

Si el chancro está inflamado deberán 
centigramos de estrado de opio.

Contra la  hemicránea.

añadirse algunos

El Dr. Sidney Ringer propone administrar el croíon- 
clórala la dosis de 50 centigramos cada tres florasen los 
casos más simples, y la misma dósis cada dos horas ea 
los casos de hemicránea rebelde. Pero el Dr. Eade dice 
que s:n inútiles todos los medicamentos en esta enferme­
dad y que lo único que debe hacer el paciente es acostar­
se en un cuarto oscuro.

E l ácido fénico en la neumonía caseosa.

El Dr. Thomasi preconiza el ácido fénico contra la 
neumonía caseosa, prescribiendo una solución en la que 
entre una parte de ácido por tres de agua. Cita en apoyo 
de su opinión dos curaciones obtenidas la una en un niño 
de seis años que tomaba de 50 centigramos á 1 gramo 
diario de esa solución y la otra en un adulto que tomó 
1 gramo y hasta 1 1[2 por día.

P itiriasis versicolor.
El profesor Hardy aconseja para curar esta afección los 

baños sulfurosos, y además fricciones con la pomada si- 
guíente;

Acido nítrico................. 20 gota?.
Manteca........................... 50 gramos.

Puede también hacerse uso de las pomadas sulfurosas 
ó mercuriales.

P A R T E  O F IC IA L .

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 12 de Noviem bre de 1874.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior^ 

que fué aprobada. . ,
Después del despacho ordinario, hallándose anunciada 

la cuestión sobre la albuminuria en los niños pidió la 
palabra.
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El Sr. B e n a v e n t e , y dijo: Hace algunos años que 
la Academia se ocupó con algún interés en la albuminu­
ria; por mi parte voy á exponer ahora algunos casos de 
esta enfermedad en los niños, sin que la haya precedido 
escarlatina.

Citaré en primer lugar una niña, que se me presentó 
con edema en los párpados y fatiga. Examinada la orina, 
que era escasa, la encontré albuminosa; tuvo luego un re­
cargo febril, que se reprodujo con el Upo tercianario, 
aumentándose entre tanto la hidropesía hasta convertirse 
en anasarca. Se empleó la quinina en fricciones para sus­
pender los accesos; pero la albuminuria duró todavía 
próximamente cuarenta dias, á la terminación de los cua­
les sufrió el mal una exacerbación por haberse cspuesto 
la enfermila al frío.

Por entonces una hermana de esta niña padeció la es­
carlata, circunstancia que parece sugerir la sospecha de 
que el caso antes expuesto había sido déla misma índole, 
pero reemplazando la albuminuria á la erupción.

Posteriormente he presenciado hasta siete casos de al­
buminurias repenUnas con anasarca y fatiga, sin previa 
escarlatina.

Uno de los más notables es el de un niño, que empezó 
á presentar la cara y las manos algo abotagadas: se com­
probó la albúmina en las orinas y sobrevinieron accesos 
cotidianos y febriles, que también se curaron con el sulfa­
to de quinina.

Hay por otra parte casos en que después de la escarla­
ta lia sobrevenido la anasarca sin albuminuria, de lo cual 
lie observado algún ejemplo y se encuentran muchos 
otros consignados en los anales de la ciencia.

Virchow sostiene que cuando no se encuentra albúmi­
na en la orina después de la escarlatina, es porque este 
principio se descompone en otros que le reemplazan.

Sea de esto lo que quiera, lo esencial para mi propósi­
to es el hecho indudable de que muchas veces se presen­
ta la albuminuria sin escarlatina.

Esta albuminuria sin escarlatina es enteramente análo­
ga á la que aparece después de la citada erupción. No 
hace mucho que he visto con el Dr. Alonso una hidrope­
sía con. albuminuria y accesos febriles periódicos, como 
los de que antes he hablado á consecuencia de una escar­
latina aescuidada.

Ahora vamos al tratamiento. Ninguno de los casos que 
he citado ha terminado desgraciadamente. Algún módico 
fieman aconseja contra esta albuminuria el rob de*eae- 
hro; los franceses prescriben los vapores de benjuí; otros 
usan el tanino, el agua de Vichy, algunos utilizan el 
•floral, el percloruro y el piro-fosfato de hierro. Guando 
hay intermitencia se acude á la quinina.

Pero es digno de llamar la atención, sobre todo de los 
<]ue se fijan demasiado en las lesiones del riñon en es­
tos casos, que se obtiene la curación muy fácilmente.

El tratamiento que yo empleo consiste en no dar á los 
niños caldo ni sopa; mantenerlos á una temperatura con­
teniente para que traspiren, sin que el abrigo pase de 
fierlos limites, en cuyo caso podría hasta ocasionar la 
eongestion y la eclampsia. Como alimento les doy té 
ooQ leche, y cuando el estómago lo soporta bien, un poco 
de ternera asada.

Si la sangre está blanquecina y hay algún vómito albu- 
uiinoso, prescribo dos ó tres pastillas de Vichy durante el 
día. No uso más remedios; sólo alguna vez que no es muy 
•̂ epioso el sudor, procuro aumentar la secreción de la ori­
na con un jarabe aperitivo.

Enfermedad es esta en que á mi juicio debe ensayarse 
®íjaborandi. Tengo un caso de angina seudo-membrano- 
*3. que yo creo escarlallnosa, y en el cual administrado 
n.n gramo de jaborandi, se observó sudor y gran saliva* 

y lo que es más notable, una copiosa secreción de 
nfina. Siguió ó esta un notable alivio, pero á los dos 
días volvió á exacerbarse la angina, extendiéndose por 

ramificaciones de los bronquios. Administrado dolas
nuevo el jaborandi se observó un sudor copioso, pero

frió, por cuya razón no insistí en el uso del remedio.
Según mi costumbre de ser lacónico, concluyo repitien­

do que mi objeto ha sido manifestar á la Academia, que 
puede presentarse la albuminuria en los niños sin haber 
precedido la escarlata, á lo cual añado ahora que, á mi 
modo de ver, es en tales casos la albuminuria una forma 
sustitutiva de la erupción escarlatinosa.

El S r  Alonso dijo: El Dr. Benavente ha hecho i n d i ­
caciones m u y  interesantes ,  y voy á  añadi r  a lguna  en el 
mismo sentido.

Yo he observado siempre la albuminua’ia consecutiva á 
!a escarlatina; pero comprendo bien que puede ser primi­
tiva. Cuando aparece después de dicha erupción, resulta 
indudablemente de suprimirse la función que se está ve­
rificando en la piel. Esta enfermedad no es entonces de­
bida á una nefritis granulosa, sino á un estado congestivo 
de los riñones, disipado el cual por restablecimiento de 
las funciones perspiratorias, es segura la curación.

La fiebre que yo he observado con la albuminuria 
siempre ha sido continua; sólo fue intermitente la del 
caso que vi en unión con el Sr. Benavente.-

Los medios que yo uso son también muy sencillos: die­
ta láctea, el acetato de amoniaco como diaforético, la in­
fusión de hojas de digital como diurético.

Citaré un caso que me parece muy curioso.
Una mujer adulta, de unos 48 años, linfática, media­

namente gruesa, observó que se le hinchaban los pies 
y orinaba poco. Administrado un ligero diurético, se 
aumentó el edema y se convirtió ea anasarca: examinada 
la orina, dió un gran precipitado de albúmina. A pesar del 
régimen y del uso del bicarbonato de sosa, el edema 
aumentó: sobrevino un accidente epileptiforme, seguido 
de coma. Dispuse entonces una aplicación de sanguijuelas 
á la márgen del ano: cesó el ataque, pero repitió á las 12 
horas. La hice una sangría, seguida de nuevo alivio, y 
nuevo ataque al siguiente día. Hepeti la sangría en vista 
de las condiciones de la sangre, y desapareció todo el 
cuadro sintomático.

¿Qué hubo, pues, en este hecho? Había plétora abdo­
minal, de la cual participaron los riñones, siguiendo la 
albuminuria. Así es, que se obtuvo la curación por medio 
de evacuaciones sanguíneas.

Yo estaba distante, al principio, de sangrará esta en­
ferma, cuya sangre conceptuaba empobrecida, y sin em­
bargo, el estado de este líquido rae vino á suministrar la 
indicación más conveniente.

Este caso ilustra mucho sobre la naturaleza de la albu­
minuria de las embarazadas, á la cual suelen suceder 
durante el parto ataques de eclampsia. Es muy posible 
que sea también un estado congestivo del parénquima re­
nal la causa de estas albuminurias. Creo, pues, que en 
tales casos no se debe desechar de una manera absoluta 
la sangría.

Tan reprensible es, por punto general, el eslremo en 
que ahora solemos caer de no sangrar casi á ninguna em­
barazada, como el en que antes se daba de sangrar ruti­
nariamente á casi todas.

El Sr. Santero expuso; Que iba á añadir algunas ob­
servaciones á las ya indicadas sobre el punto que so 
discute.

También, dijo, he observado casos parecidos á los cita­
dos por el Sr. Benavente; de albuminuria, unas veces 
consecutiva á la escarlatina, y otras, aunque no muchas, 
primitiva y sin antecedentes áe tal género.

Respecto de los resultados felices obtenidos por el señor 
Benavente, merece consignarse explícilamenie que ha­
brán recaído en la albuminuria aguda, porque la crónica 
no tiene ciertamente tan buena terminación.

Yo tanabien he sangrado en los casos agudos con buen 
éxito. Ei estado febril que he observado ha sido siempre 
continuo, y con las evacuaciones sanguíneas cedía fácil­
mente agregándoles ligeros diuréticos.

No entraré en pormenores de la manera como yo con­
sidero la patogenia de la albumiauria; pero sí indicaré
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que es una enfermedad discrásica, por más que la acom­
pañe la alteración del riñon.

Uno de los primeros síntomas que aparecen es un esta­
do anasárquico, el cual, ó es debido á una secreción más 
activa del tejido celular, ó depende de algún obstáculo á 
la circulación, ó de una alteración de la sangre.

Es evidente que en la albuminuria no hay la fluxión 
propia del edema agudo; tampoco hay lesión en los ór­
ganos centrales de la circulación. No queda, pues, otro 
recurso que admitir la alteración de la sangre.

Es, pues, una discrasia que puede asimilarse á la hidro- 
hemia, pero que se distingue de esta por las perturbacio­
nes que se manifiestan en el aparato urinario: orina en­
cendida, escasa, con albúmina, que indica sin duda un 
estado congestivo del riñon.

Llama también la atención la circunstancia de que el 
edema no es el propio de la hidrohemia, sino duro, resis­
tente , sobre todo , cuando la enfermedad no es muy an­
tigua.

Creo pues, que la albuminuriade que estamos tratando 
es una alteración de la sangre, relacionada con una per­
turbación renal, cuyos dos elementos parecen ser simul­
táneos , sin que el uno' preceda al otro de un modo vi­
sible.

Las causas de la albuminuria no aguda, todas son de­
bilitantes , y aun en las agudas entiendo que ha de haber 
alguna predisposición en el sugeto , para que una impre­
sión de frió, por ejemplo, venga á determinar el mal. 
Figuran efectivamente en su etiología la mala alimenta­
ción, los ejercicios excesivos en una atmósfera húmeda, y 
otros agentes análogos, como lo he comprobado en los 
casos que he visto, y entre otros, casualmente en una en­
ferma recibida hace poco en mi clínica de mujeres.

En comprobación de lo dicho por el Sr. Benavente acor' 
ca de vómitos albuminosos , recuerdo que el Dr. Jaccoiid 
ha encontrado albúmina en abundancia en las materias 
fecales de esta clase de enfarmos; lo cual parece acreditar 
una especiede difluencia en la sangre, que permite el paso 
do la albúmina á casi lodos los líquidos de la economía.

Respecto á la alteración del riñon , opino que al princi­
pio solo hay congestión, como dice el Sr. Alonso, vinien­
do luego las demás lesiones; que por consiguiente no pue­
den considerarse como causa, sino más bien como efecto 
de la enfermedad. »

El peligro del mal va marchando al compás de la gra­
vedad de las lesiones anatómicas. En los casos más gra­
ves suelen sobrevenir, en efecto, ataques convulsivos, ó 
más bien derrames serosos en el cerebro.

En el tratamiento de los casos agudos estoy conforme 
con los Sres. Benavente y Alonso; pero en los crónicos, 
sabido es que hay necesidad de atender á las indicacio­
nes de otra manera: usar los tónicos, los amargos, el bí- 
carbonatode sosa, algún opiado , sudoríficos, á veces los 
purgantes y ligeros diuréticos, etc.

El Sr. Benavente : Sólo tengo que manifestar, que se­
gún habla indicado, mis observaciones son de albuminu­
ria aguda, y que la crónica no se encuentra en los niños, 
porque en ellos no puede el mal du ar largo tiempo, so­
breviniendo antes la muerte.

El Sr. Rubio; Usó de la palabra para una aclaración re­
lativa á la sesión anterior, diciendo que se había infor­
mado de que Reinoso habla sido embalsamado 'con una 
inyección de aceite esencial de trementina con arsénico. 
Siu embargo, añadió que la momificación del cadáver er.», 
en su concepto, debida al sulfato de sal, si bien podía fa­
vorecerse esta acción conservando temporalmente el cuer­
po con una inyección.

En apoyo, además, de lo dicho por el Sr. Marqués de 
Toca en la sesión anterior, manifestó ((ue este mismo se­
ñor fuó precisamente quien embalsamó cl cadáver del se­
ñor Reinoso, por más que el dia último no lo recordara, 
y que lo hizo gratuitamente; lo cual le favorece en lodos 
conceptos.

Después, habiendo pasado con esceso la hora de regla­
mento , se levantó la sesión.

E l Secretario,
Matías Nieto Serrano.

M O N T E -P ÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENER.AL.

ANUNCIO DE SUBSOGACION DE PENSION.

Doña Francisca Gil é Ibañez, viuda del socio D. Manuel 
Soliva, .solicita la subrogación de la pensión que disfrntaba 
su esposo como.íubilado. , , „ . . j  t

Lo que s® publica para conocimiento de la Sociedad y  a im 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente lo verifique 
vadamente y  por escrito á esta Secretaria general, calle de
Sevilla, número 14, cuarto principal. . ,

Madrid 18 de Noviembre de 1874.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. ( )̂

ANUNCIO DE PENSION.

Doña Ciriaca Raíz y Nieto, viuda de D. Hilarión Marín y 
Celonio, socio que fué de este Monte-pío, solicítala pensión
de viudedad. , . „ • j , . c.

Lo que se publica para conocimiento d éla  Sociedad y a  ñu 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir* 
ounstancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y  por escrito á esta Secretaria general, calle
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal. ^

Madrid 17 de Noviembre de 4874.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (-)

ANU.NCIO Í)E PENSION DE JÜBILACIO.V.

D AntoUn Alvarez Carrillo, residente en Ventas de Ro* 
tamosa, provincia de Toledo, y  socio de este Monte-pio, so­
licita pensión do jubilación por haberse imposibilitado para
el ejercicio de su profesión. , , r. • t j  - r.h

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a im 
de que sí algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y  por escrito á esta Secretaria general, calle de 
Sevilla, núm. 14, cnarto principal. . ,

Madrid 20 de Noviembre de 4874.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocana. (̂ )

DOaUWENTO ESTADÍSTICO NOTABLE.

Tenemos el gusto de conceder un honroso lugar en la? 
columnas de El Siglo Mídico  al documento que siguP, 
elevado ala Diputación de esta provincia por el muy dig* 
no Dacano de la sección de medicina del Hospital general- 
y  al hacerlo no podemos menos de tributar cl elogio quí 
merece al no ménos celoso que ilustrado profesor quel* 
suscribe, por haber iniciado un género de trabajos d® 
grandísima utilidad, aunque muy echados entre nosotros 
en olvido.

Continuadas estas observaciones durante algunos aúos 
en el propio órden, como indica al final el respetable Do* 
cano, suministrarían datos preciosos tanto para la adnii' 
nistracion como para la ciencia.

De todas maneras, prueba el resúraen que ponemos 
á continuación que el cuerpo facultativo de la Beoeficem 
cia provincial encierra una vigorosa vitalidad de que da* 
ria muestras más claras si discretamente se soltaran, porh
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mano que puede hacerlo, algunas ligaduras que le en­
torpecen.

Resumen e sta d ís tico  d é la s  enferm edades observadas 
durante el año de 1 8 7 2  en. la s sa las correspondien ■ 
tes á, la  sección d e  m ed ic in a  d e l H osp ita l P rovin ­
cial de M adrid; d irigido á  la  E xem a. D ip u tac ión  
Provincial por e l Decano d e  d ich a  sección .
De los dalos reunidos en este decanato relativos al mo­

vimiento ocurrido en las enfermerías de la sección de 
raeJicina durante el año 1872, se deducen los importan­
tes corolarios estadísticos que vamos á referir. La exis­
tencia de enfermos era, en principio del año referido, 
de 628, y en todo él entraron 9.018 individuos, salieron 
con alta 7.040, fallecieron 1.566 y quedaron 640 en 31 
de Diciembre. Entraron en las salas del departamento de 
hombres 4.166 enfermos, tomaron alta 3.472 y fallecie­
ron 659; en el departamento de mujeres las entradas 
fueron 4.617, las altas 3.986 y las defunciones 660; en 
las salas de niños entraron 255, salieron 182 y murieron 
17. Las terminaciones funestas se hallan con el total de 
enfermos asistidos en la proporción de 15 por 100, ci­
fra que si á primera vista parece algo crecida, lo es mucho 
menos relativamente si se tiene en consideración la clase 
de dolencias que se observaron en las salas del Hospital, 
el estado en que se hallan un gran número de enfermos 
cuando son conducidos á él y las condiciones y circuns­
tancias particulares de muchos de ellos. Con efecto, sien­
do muy limitado el número de camas con que cuentan 
los hospitales de hombres y de mujeres que padecen en­
fermedades incurables, resulta que las salas del Hospital 
provincial, más que por este nombre conocido por el del 
Hospital general, se hallan pobladas de decrépitos, paralíti­
cos, epilépticos y otros muchos imposibilitados, que solo 
vienen á figurar en el guarismo de fallecimientos, siendo 
de todo punto imposible su curación. Si se cuentan ade­
más los que se reciben ya moribundos, que fallecen á ve­
ces antes de llegar á las salas y que son conducidos al 
hospital por las familias para evitar los gastos de enter­
ramiento, se comprenderá que no es muy crecido relati­
vamente el número de los que fallecen en aquel. Del to­
tal de enfermos espresados, padecían enfermedades agu­
das 5.128 entrados, y de estos salieron con alta 4.591 y 
murieron 550.

Sevé, pues, que no llega á 11 por 100 la relación de la 
pérdida que se ha esperimentado en las dolencias expresa­
das asistidas en las salas de medicina. Entre las diversas 
especies do enfermedades correspondientes á esta clase, 
forman la mayoría las fiebres continuas, que llegaron á 
constituir ellas solas casi la cuarta parle de dichos padeci­
mientos, circunstancia que se observa constantemente, 
podiendo establecerse como regla general que las fiebres 
son la enfermedad aguda más frecuente de todas las que 
*Üigen á la e-̂ ipecie humana, al menos en este país. Siguen 
en el orden de frecuencia las afecciones del aparato diges- 
livo y las del respiratorio, algo menos comunes estas que 
Aquellas. Vienen después las fiebres intermitentes, las 
eruptivas y los reumatismos, siendo más raras las afec­
ciones del aparato génito-urinario, las del encéfalo y sus 
éepeudencias, y por último las del aparato circulatorio 
que son bastante raras. El mayor número absoluto de los 
f'illecimienlos pertenecen á las fiebres continuas, siguien­
do después, por el ordenen que se espresan, las enferme­
dades del aparato respiratorio, las de Jas visceras abdomi- 
nales, las fiebres eruptivas, las afecciones del encéfalo, las 
hebres intermitentes, las dolencias del aparato génito-- 
orinario, las del circulatorio, y finalmente las del sistema 
muscular y fibroso; pero la mortalidad relativa en cada 
Una de las diversas clases de las enfermedades referidas, 
es muy diferente, por cuanto esta se encuentra en la pro­
porción de 31,7 por 100 en las enfermedades del encéfalo;

25 por 100 en las del sistema circulatorio; en la 
de 14,4 en las del aparato respiratorio: en la de 14, en las 
fiebres eruptivas; en la de 11,3, en las fiebres comunes;

en la de 9,8. en las afecciones del aparato digestivo; en 
las de 7,6, en las de los órganos génilO'urinarios; en la 
de 6,3, en las calenturas inlermileiites; y por último, en 
las del sistema muscular y fibroso, no llega á perderse 
el 1 por 100 de los enfermos asistidos. Debe también ad­
vertirse que las terminaciones desgraciadas no son iguul- 
menle producidas por todas las enfermedades pertene­
cientes á cada uno de los grupos citados, pues que en las 
fiebres continuas, las adinámicas y lasaláxicas, compren­
didas vulgarmente bajo la denominación de tifoideas, las 
pulmonías entre las del aparato respiratorio y las viruelas 
en las fiebres eruptivas, son las que con su carácter grave 
y mortífero hacen con frecuencia infructuosos los auxilios 
más enérgicos de la terapéutica, siendo en general benig­
nas las demás dolencias de los espresados géneros.

El número de los enfermos que adolecían de padeci­
mientos crónicos asistidos durante el ano de que se trata, 
ascendió á 3.363, de los cuales tomaron alta 2.593 y fa­
llecieron 764; habiendo sido la existencia de los mismos, 
procedente Jel año anterior, de 356, y la que contaba 
para el siguiente, de 359. Por tanto, el número de los 
enfermos crónicos asciende á más de las ires quintas par­
tes de los correspondientes á las enfermedades agudas. 
Las diversas lesiones del aparato respiratorio constituyen 
una considerable mayoría entre las afecciones crónica?, 
como que de los 3.565 entrados correspondientes á ella?, 
1.044 pertenecen ó dichas afecciones. Siguen después en 
el orden de frecuencia las enfermedades del encéfalo y 
sus dependencias, las del aparato digestivo, las afecciones 
reumáticas, las de los órganos génito-urinarios, las del 
sistema circulatorio, y por último, en número mucho me­
nor, las caquexias, las alteraciones de la sangre, las hidro­
pesías esenciales y las afecciones del sistema óseo y de la 
piel. La mayor parte de las terminaciones funestas cor­
respondientes á las enfermedades crónicas, pertenecen 
también á las del aparato respiratorio, y después á las de 
los órganos abdominales, á las del encéfalo y á las del 
aparato de la circulación, siendo muy corla la cifra de 
las que corresponden á las dolencias de los órganos geni- 
to-urinarios y de las demás clases de dolencias citadas 
anteriormente; pero la gravedad relativa de todas estas 
enfermedades so encuentra en otro órden diverso, pues 
que en las afecciones del aparato circulatorio los falleci­
mientos están con los entrados en la proporción de 56 
por 100, siendo esta de 31,4 por 100 en las hidropesías; de 
28,5 por 100 en las lesiones del aparato digestivo; de 28.4 
en las délos órganos respiratorios; de22.5enlascaquexia?; 
de 19,2 en las afecciones del encéfalo y sus dependencias; 
de 11,1 en las de la piel, y la misma en las de los órga­
nos génilo-urinarios, siendo aun menor en las del  ̂legido 
celular, en las do la sangre y en las del sistema óseo, y 
por último en las del sistema muscular y fibroso, en las 
que se halla reducida al 1,5 por 100.

Resulta, pues, que aun cuando el mayor número de los 
fallecimientos es determinado por las enfermedades de los 
órganos respiratorios, como queda ya dicho, se debe á 
la gran frecuencia de las enfermedades de este aparato, 
pero no á su gravedad relativa, por cuanto la mayor se 
observa en las enfermedades del órgano central de la cir­
culación y en las hidropesías; sin embargo, debe advertir­
se que en las primeras, si hay muchas que no comprome­
ten la existencia de los enfermos, como los catarros cró­
nicos comunes, hay otras casi siempre mortales, conio las 
tisis tuberculosas. Resulta además de los datos que vienen 
espresados, que el mayor número del total de defunciones 
pertenecen á Jas enfermedades crónicas, por más que es­
tas sean monos frecuentes que las agudas.

El movimiento de la enfermería en las salas de medici­
na de este hospital con relación á los diferentes mefes 
del año, ofrece también parlicuiaridades curiosas, pues de 
los dalos que tenemos á la vista resulta, que la mayor en­
trada pertenece al mes de Agosto, siendo casi igual en los 
meses de Noviembre y de Setiembre, algo menor en Oc­
tubre, Enero, Julio, Abril y Junio, todavía disminuyó más
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en Marzo, Mayo y Febrero, y fué la menor de todas la 
correspondiente á Diciembre, no guardando por tanto re­
lación con el curso de las estaciones. La mortandad mí­
nima de las enfermedades corresponde á los meses de 
Agosto y Setiembre, la máxima á los de Diciembre, Abril 
y Enero, hallándose entre estos dos términos las de los 
demás meses del año. Se advierte pues, que la expresada 
morialidad no está en relación con la aparente benignidad 
de las estaciones, pues que en la primavera y otoño aque­
lla íué mayor que durante la canícula y terminación del 
estío; pero si resulta que en los meses de invierno fué 
todavía más grande, lo cual se refiere bien á la pernicio­
sa influencia que tan rigurosa estación ejerce en el curso 
y terminación de las enfermedades.

Estas observaciones, continuadas durante algunos años 
llegarán tal vez á demostrar con el rigor de los números 
la mayor ó menor influencia que el curso de las estaciones 
por una parle y por otra las vicisitudes atmosféricas, ejer­
cen sobre el número y carácter de las dolencias que se 
desarrollan bajo tales circunstancias.

Madrid 0 de Noviembre de 1874.—El Decano de Me­
dicina, Luis Martínez Leganés.

Manifestación tumultuosa de los estudiantes en París.
Los periódicos médicos de París recibidos últimamente, 

nos han proporcionado detalles cumplidos respecto al 
alboroto que contra el eminente catedrático de patología 
y terapéutica generales Dr. Ghauffard, se promovieron al 
dar éste principio á sus lecciones del presente curso.

Como todo suceso análogo cuenta siempre con antece­
dentes que le preparan, tenia también los suyos ese pro­
nunciamiento estudiantil parisiense. Es sabido, en pri­
mer lugar, que casi todos los catedráticos de la Facultad de 
París son imterialistas, alcanzando algunos cuando mucho 
al deísmo, y esto de una manera condicional y á la fuerza, 
en vista de que no pueden llegar con sus estudios analí­
ticos hasta el último extremo y se hallan imposibilitados 
de descubrir con el microscopio, ó en tubo de ensayo ó en 
el fondo de un crisol, las causas primeras.

itLas causas prim»'ras (dice con cierto elocuente des- 
»consuelo uno de los más sábios, al poner remate á su es- 
'■piícacion de la concepción general del mundo) perma- 
«necen inaccesibles. Son de otro dominio, que el espíri- 
«tu humano se esforzará siempre á abordar y recorrer. 
»En vano le ha revelado la ciencia la estructura del mun- 
»do y el orden de todos los fenómenos; aun quiere as- 
"Cender más, y con !a instintiva convicción de que las 
■>cosas no tienen en si mismas su razón de ser, su funda- 
«mentó y su origen.se vé obligado á subordinarlas á una 
«causa primera, única, universal. Dios.» ¡Pobre soberbia 
humana á lo que se ve forzada después de tantos y tan 
continuados esfuerzos y sea cual fuere el camino por don­
de echel

Pues bien, ese espíritu materialista, que parece conio 
concentrado y formando un foco en la escuela de medici­
na de París, en armonía con otros análogos de Alemania, 
tan poderosos y aun más que los ejércitos para acelerar 
la ruina de la nación francesa, no puede tolerar que haya 
profesores que de una manera ú otra no dejen de defender 
aquellas doctrinas. La civilización moderna, la toleranciaal 
uso, los libros pensadores de la época presente, ni aun su • 
frir pueden con frecuencia un pensamiento contrario al 
suyo, una culta tolerancia, ni la tendencia más leve á una 
legítima civilización.. Había pues ya rabiosas prevencio­
nes contra el digno profesorM. Ghauffard.

Además, el reciente nombramiento de Í7ispector gene­
ral do los estudios médicos qwQ acababa de recaer en él, 
ponía hasta cierto punto en sus manos la enseñanza de la 
ínedicina, lo cual en manera alguna podía consentirse 
por los que tienen tanto interés en difundir los principios 
materialistas, harto conexionados con ciertas teorías so­
ciales funestísimas. Reunido y dispuesto aquel monton 
de Combustible, no faltaba más que aplicar la mecha; y con

habilidad práctica consumada se hizo correr entre los 
estudiantes la falsa noticia de que iba á reemplazar 
M. Ghauffard en el decanato al Dr. Wurtz.

! esde entonces no era necesario otra cosa que la pre­
sencia de aquel en su cátedra para que tuvieran comien­
zo la silba y los más groseros insultos; porque lo de con­
ducir allí á los estudiantes de derecho, los pintores y los 
ociosos de todos los barrios de París, para que desempe­
ñaran por un breve rato el papel de estudiantes de me­
dicina, cosa era harto llana y fácil, por ser también harto 
practicada cuando se quiere armar bulla y fingir loque 
algunos llaman una explosión de la opinión pública.

Pero no bastaba dar á M. Ghauffard aquella muestra 
de científico rencor: convenía establecer además, entre él 
y los muy queridos profesores de otras opiniones, un 
paralelo que alentara á estos para perseverar en la mar­
cha que vienen siguiendo, de paso que causara desazón á 
aquel. Así es que primeramente se hizo una ovación rui­
dosa á M. Gavarret, que el día 6 empezó su curso de f í ­
sica general', á M. Wurtz, que el siguiente dia 7 inauguró 
el de química general: á M. Robín, el compañero famoso 
de M. Líltré, que iba á ocuparse nada menos que de la 
generación y desenvolvimiento de los elementos anatómicos 
y de los humores, cosa que tanta facilidad y espansion 
consiente á las doctrinas de la complacencia de aquel au­
ditorio; y el dia 9 á M.Sappey, que se propone esplicar 
difusamente este año escolástico un fragmento de ana­
tomía, enlazándolo con prematuras esplicaciones fisiológi­
cas y patológicas.

Todos fueron estrepitosamente aplaudidos y colmados 
de entusiastas vivas por los estudiantes, que acuden á 
aprender llevando ya sabidas y juzgadas por su superior 
criterio, las opiniones que han de emitir sus maestros, 
fenómeno singularísimo aunque de fácil esplicacion; y 
todos, preciso es decirlo correspondieron, un tanto cuanto 
débiles ó envanecidos, á aquellos ruidosos halagos, ayu­
dando asi á caldear los ánimos, y autorizando las ma­
nifestaciones tumultuarias de aquellos escolares acom­
pañados de sus adlateres.

Pero llega la hora de presentarse en su cátedra 
M. Ghauffard, aquel mismo dia 9 á las cinco de la tarde, y 
como ya se le esperaba, era completo el lleno de estudian­
tes y allegadizos'. La concurrencia, que al ver los otros
profesores de su agrado se había descubierto con un res-̂  
peto que si no fuera fingido sería idolátrico, permaneció 
entonces con los .sombreros encasquetados hasta las cejas; 
sin más tardanza empezó el estrépito de los silbidos, 
los groseros apóslrofes, los gritos y los dicterios. Asi 
penetró en la cátedra, de donde tuvo que retirarse al 
cabo en vista de aquellos desacatos. Allí le llamaroQ 
reaccionario, clerical y jesuita, gritándole que el clerica­
lismo jamás penetraría en la escuela de medicina con el 
asentimiento de los estudiantes, y de paso lanzaron mil 
improperios contra el vizconde Arturo Cumont y Monseñor 
Dupanloup, llegando el desorden hasta el grado más 
alto.

El miércoles 11 correspondía la lección, y el ilustre cate­
drático se presentó muy sereno y digno, aun cuando estaba 
invadido de gente de siniestro aspecto todo el local, claros 
indicios de que la hostilidad continuaba en aumento. Po| 
allí se había repartido un papel autograíiado, tomado del 
fíapel, en que se decía á los estudiantes que después d< 
haber demostrado á M. Chauífard que no quieren á lo» 
protegidos por el clero, no debían renovar los desórdenes 
de! lunes, por temor de que dieran lugar á que se cerras* 
la escuela con no escaso daño de los alumnos que s* 
estaban disponiendo á sufrirlos exámenes para el doc­
torado.

Ni esta oficiosa advertencia, ni una perorata del decano 
Wurtz, que se presentó deseoso de contener el desórdeni 
bastaron á evitar que la tormenta estallara cuando pene­
tró M. Ghauffard en el aula. Pusiéronse los concurrentes 
en pié, dando espantosos gritos y silbidos, amenazando 
con sus gestos y ademanes, metiendo un inferna! ruido 1
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colmándole de improperios; pero esta vez se mezclaban 
con los silbidos muchos aplausos, que la gritería predo­
minante no lograba sofocar... El profesor, sin embargo, 
sereno y con enérgica dignidad .dirigió al auditorio las 
siguientes ó parecidas palabras que copiamos de un pe­
riódico para él adverso:

«En nombre de vuestro interés espero que os absten­
gáis de toda muestra de asentimiento ó de desaprobación. 
Podéis hacer ip que gustéis, en U seguridad de que no 
lograreis asustarme: ni vuestros clamores ni los de fuera 
me obligarán á abandonar este puesto. Los que entre vos­
otros ejercen presión sobre sus compañeros, ceden á las 
malas pasiones que engendra la intolerancia En nadie 
reconozco el derecho de pedirme cuenta de mis convic­
ciones, ni de exigir de mí otras explicaciones que las 
cienliíicas.»

Añade el referido periódico que no obstante sus ruegos/ 
los amigos del profesor Je aplaudieron, y los contrario/ 
renovaron sus gritos tumultuosos. El desórden llegó enK'- 
tonces á su colmo; de Jas amenazas se iba á pasar á - 
vías de hecho, y tan grande fué la agitación que M. Chaiif- 
far, no obstante sus esfuerzos y la firme voluntad que\ 
había mostrado de dar principio á su esplicacion, tu v o \  
que retirarse prudente, a fin de evitar males mayores.

La escnela ha sido cerrada en consecuencia, hasta el 
próximo Diciembre, probablemente para que se repitan 
las mismas ó más lamentables escenas. ¿No es cierto que 
vamos ganando mucho en ilustración? Al cochero de 
M. Devergie le silbaron horriblemente, equivocándole con 
el de M. Cliauftard, y ni aun el caballo ge vió libre de 
amenazas y disgustos... ¡Valiente fazaña!
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Encapotado, apacible y de buen temple; llueve con frecuencia y en abundancia.
Parecido al anterior: apenas llueve, sin embargo, por más aue la lluvia amague de continuo.
Muy parecido al anterior: cubierto, apacible y templado: lluvioso por la tarde.
Dia muy encapotado y lluvioso á todas horas: las nubes toman aspecto tempestuoso por la tarde, despiden algún trueno y agua A rau­

dales.
Cambia el temporal: el viento salta del S-K. al N-0.; rásganse las nubes y desciende la temperatura.
Cesó la lluvia por completo y apenas quedan nubes: el barómetro esperimenta un alza considerable.
Buen dia de otoño: despejado, tranquilo y de agradable temple.
Parecido al anterior en todos conceptos.
Comienza á descender ̂  barómetro y se entolda en parte el cielo: el temporal, sin embargo, no empeora notablemente.
Parecido al anterior.—Tan benigno ha sido el temporal en los últimos 2ü dias, que las lilas han retoñado y aun florecido en los sitios 

más abrigados.—El campo presenta nn aspecto como otros años en primavera-
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Estado sanitario de Madrid.

Las enfermedades que se han mostrado predominantes 
en la semana que acaba de terminar, han adquirido un 
sello marcado y característico de la estación que alrave- 
eamos, y de las vicisitudes atmosféricas ocurridas.

Las fiebres catarrales aparecen con algunas localizacio­
nes bronquiales: las reumáticas, con escasa altura en su 
movimiento febril. En el aparato respiratorio continúan 
ios estados patológicos, que en nuestro anterior justado 
*e enumeraron, y además se han hecho notar pneumonías 
áe carácter grave, por complicarse con estados congesti­
vos intensos.

Las afecciones crónicas se han agravado, muy especial­
mente en los sugetos decrépitos y de edad avanzada, en 
luienes han sido numerosas las defunciones.

Las fiebres eruptivas y las erisipelas han decrecido en 
intensidad y frecuencia.

Vemos desmentidos en La Correspondencia de España 
ciertos rumores que Iiabian corrido respecto á la existen­
cia de la peste en la Argelia, pues que, según dice, es allí 
completamente satisfactorio el estado de la salud pública 
íi ha de darse crédito al último parte de nuestro cónsul 
general.—Bueno será, no obstante, que no se deje este en­
gañar y vigile con grandísimo celo. Es regla constante, 
cuando algún mortífero azote se manifiesta, la de negarsu 
aparición, ya sea por evitar la alarma de las poblaciones y 
la paralización consiguiente del comercio y de la industria, 
ya porque los médicos mismos, consultados por las auto­
ridades, se complacen en armar cuestiones llevando unos 
el pro y otros la contra, hasta que la pestilencia se difun­
de desvaneciendo tardíamente las dudas. Mucho ojo, que 
la peste no se desvanece con la propia facilidad que el có­
lera: se arraiga infinitamente más.

La fiebre amarilla se ha presentado en Gharleston (Es­
tados ünidos de América) y ha desaparecido en el Brasil: 
por tanto habrán de considerarse sucias Jas procedencias 
del primer punto y limpias las del segundo.

N
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A silo  ha prevenido con ftícha 23 del actual, la Direc­
ción general de Beneficencia, Sanidad y establecimientos 
penales.

CRÓNICA.
D efunción. El médico propietario de los baños de Ar- 

ncdiUo, D. León Principe, ha muerto el dia 26 del corriente 
raes. Sus apreciables condiciones como hombre de ciencia y 
como amigo consecuente, hacen inútil todo encomio postu­
mo que en nosotros dictara el sentimiento, por pérdida tan 
lamentable.

A. qu ien  corresp on d a. Por decreto recientemente pu­
blicado en la Gacela, se declaran exceptuados de los casos 
de incompatibilidad señalados en el decreto de 21 de Mayo 
último, los secretarios de las Juntas provinciales de Instruo 
cion pública y  los de las Universidades.

Merecen nu estro  ap lau so . Son dignas de elogio las se ­
siones qne los viernes primero y tercero de cada mes ce le ­
bran en la Casa de Socorro del sexto distrito, sito en la calle 
del Fúcar, los profesores de la Beneficencia municipal, y  así 
tuvimos el gusto de consignarlo en uno de los pasados n ú ­
meros. La última sesión estuvo muy concurrida y  animada, 
y en ella se discutió el tratamiento de la fiebre tifoidea, 
siendo menor, según un estado leído por el Sr. Gutiérrez 
Mantilla, la mortandad en esta enfermedad desde que se 
usa la esencia azul de manzanilla. Anoche se verificó otra 
sesión, y  de ella ya daremos cuenta á nuestros lectores.

N om bram ientos. Al decir de un diario noticiero han 
sido nombrados por la Junta de señores patronos del Buen- 
Sneeso, primer médico del hospital del mismo nombre el 
profesor del hospital provincial D . Javier Santero, para se­
gando el conocido médico de la cárcel Sr. Carrero, y  para 
tercero el reputado médico forense D. José Boada.

A la  S an té  publique. Al dar cuenta nuestro ilustrado 
colega parisiense, como tiene de costumbre, del estado do 
la salud pública en diferentes países, en su número de 15 
del corriente, comienza el párrafo que dedica á Madrid en 
los signientes términos:

oEn cnanto á Afadrid, siempre se desdeña compulsarlas 
cifras, contar.»—¡Ah querido colega! No es que dejemos de 
tener afición á las cifras, no es que estimemos la estadística 
en poco: es que no tenemos c ifra s; es que sólo en Madrid 
nos informan por decenas de los que nacen, se casan y 
mueren, pero sin expresar las enfermedades que ocasionan 
las defanciones.

A lm anaque m u y  curioso. Los Sres. Rojas, dueños del 
establecimiento tipográfico en que El  S iglo Médico se im pri­
me, lian publicado este año, como los dos anteriores, un 
curiosísimo Alm anaque lite ra rio  é ilustrado para el año de 
1875, redactado por D. Pedro María Barrera, coa la colabo­
ración de los principales literatos de España. Sobre todo 
aquello que comprendeu todos los almanaques, es decir á más 
de su parte esencial muy cumplida, hallará el lector en este 
un importante A lm an aqu e agrícola, en que se da cuenta mes 
p o r mes, de los diferentes trabajos y cuidados de los agricul­
tores; y en pos de lo ú t il sigue iumediatamente lo agradable, 
la parte literaria, que es gustosísima, muy variada y  con el 
adorno de buen número de grabados en madera. Una peseta, 
ó sea cuatro reales cuesta, nada más, un líbrilo destinado al 
aso y  solaz de lodo un año (1).

( l)  Téodese en casa ele los Sres. Rojas, calle de Tudescos, 84 
Madrid, en esta Administración j  en las princijales librerías.

tud ciertas ideas, y  cuando rinde fruto la sementera hecha 
por los profesores, se grita desaforados: «Orden, ciudada­
nos, órden.» ¡A buena hora!

D esórdenes e stu d ia n tile s . Ya con unos motivos ó 
pretestos, ya con otros, siempre han sido los estudiantes 
muy inquietos y  difíciles de manejar; pero ahora nos p.ire- 
cen más significativos y  trascendentales sus alborotos. En 
otro lugar de este número damos cuenta del promovido en 
la Facnltad de Medicina de París; en Madrid estos días ba 
habido en la Universidad y  fuera de ella manifestaciones un 
tanto cuanto ruidosas, pidiendo, primero la destitución de 
un profesor suplente y  después que sea mas legítima y 
verdadera la liberlaJ de enseñanza, y  hasta en SanPelers- 
burgo han ocurrido desórdenes en la escuela de Medicina 
y  en el Instituto tecnológico. Las mismas causas producen 
en todas partes los mismos efectos: se inculcan á la juven-

Amor con  am or se  p a g a . Damos las debidas gracias á 
los periódicos, tanto científicos como políticos, que han sig­
nificado su sentimiento con motivo de la multa que nos fue 
impuesta el 18 del corriente por haber publicado un arlicu- 
lejo relativo á la provisión de plazas de médicos de baños.

N aufragio . Coa muy claros vlso.s de fraternal fruición 
dice uno de nueslres colegas en su último número, y con el 
propio título que dejamos puesto, lo siguiente:

«Nuestro apreciable colega E l  Siglo M édico ha tenido la 
»mala suerte de que por su Revista de la sem ana, en que lia- 
»blaba del tribunal ó junta de médicos de baños, haya sido 
Binultido por el gobernador de la provincia. Nuestro esli- 
»mado cofrade .se ha idoá fondo, por haber querido navegar 
»con excesiva desenvoltura, sin pensar que no bogaba sobre 
«a'̂ ud dulce. Por fortuna, la amnistía dada el 18 para todos 
»los delitos cometidos por la prensa desde el 3'de Enero, le 
»ha sacado á üole antes de mojarse. Lo celebramos.»

¡Lo celebramos! ¿Qué? ¿El naufragio?—Pero E l  Pabellón
dice una gran verdad; habíamos echado en olvido que bo*
gáb.amos sobre agua que nada tiene de dulce ni de clara...

Quede así, por ahora, la historia de nuestro naufragio.

VACANTES
L o  están. La de médico-cirujanodeBeninar(Almeria); su 

dotación 750 pesetas por la asistencia gratuita de 70 familias po­
bres y  1.500 que se calculan podrá sacar de las igualas con 
los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 15 de Di­
ciembre. , í ,

—La de médico-cirujano de Granon (Logroño); sa dota* 
cion 750 pesetas por la asistencia de una á sesenta familias 
pobres pagadas de fondos municipales y las igualas con 240
vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el lo  de Diciembre.

—Las dosderaédico-cirojano de Albox (Almería); doladas 
cada una con 1.000 pesetas por la asistencia de loS pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 6 de Diciembre. , j

—La de médico-cirujano de Villnercanes (Burgos); sn do­
tación 180 fanegas de trigo por Ik asistencia de ios vecinos 
pudientes y  50 pesetas por la de siete familias pobres. Las 
solicitudes hasta el 5 de Diciembre.

—La de médico-cirujano de Abertura (Cáceres); su dota­
ción 750 pesetas pagadas de fondos rannicipales por la asis­
tencia de ios pobres y las igualas con los pudientes. Las so­
licitudes hasta el 14 de Diciembre. ^

—La de médico cirujano de Navas del Madroño (Cáceres)i 
sn dotación 1.750 pesetas pagadas de fondos munioipales pot 
la asistencia dé 300 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos acomodados. Las solicitndes hasta el 14 de Diciembre.

—La de cirujano de Cilleruelo de Arriba (Búrgos); sa 
dotación 160 fanegas de trigo por la asistencia de todo, el 
vecindario. Las solicitndes hasta el 4 de Diciembre.

—La de ministrante de Zuñeda y  un anejo (Burgos); sa 
dotación 70 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 15 de 
Diciembre.

D E

LA SAMA \  DE Sü TRATAIEMI
POR EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N IO  O L A V ID E ,
Médico del Hospital de S. Juan de Dios.

Un folleto en 8.” contn a lámina. 8e vende á 8 ra. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.

(2Ü8)

MADRID: 1874.—Imprenta d e lo e  Brea.Rojas, 
Tudeacoa, 8 4 ,p r in c ip a l.
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D£ HIGADO FRESCO DE BACALAO 
Contraías enfermedades del pecho, afecciones eserofoló- 

888, tos crónica reumatismoa, enflaquecí- 
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradaable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que llere este anuncio y que cnbre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia.

r mayor en París, 2, rué Castiglione. — Depo-| 
~ farmacia José Simón; Escolar; Just;l 

en todas las buenas farmacias del

,1 por ma 
sitos en España:

I Moreno Miquel; Sánchez Ocaña y e :
Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 

ISordo 81, sirve los pedidos.

n t  B ISG R BTO  ABSIGO.
Tratado práctico s o b re  la a n a to m ía  y f ia io lo g ia  d e  lo s  ó r g a n o s  g e n e r a d o r e s  y de 
BUS c n fe rm e d a d e B C o n in te ro e a f l te a o b B e tT a c io E e s s o b ro  bus funesto3 resultados.

R EV ISTA  COMPLETA
de las enferm edades internav, con más fáciles y  seDcillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y  además les enfermedades cor 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  U L T I M O  C O N
O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  

SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS
c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. P E R R I Y  C O M P A Ñ IA .
MÉDICOS CONSULTORES. ■

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P OR L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cueetíones que trata eeta obra, es proclamar su inmen­
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio OCHO rs. Agencia franco-española, calle del Sor­
do, 31, bajo. _______  __________________________

ROS CLÉRET.
DEPURATIVO AU lODURO DE POTASIO-

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifllilicas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
losos, reumatismos crónicos, etc., preparado por H. CLERET, farma­
céutico.
Pedido?, á la Agencia franco-Esp^fioIa, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño­

res M. Miquel, banchez Ocafia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762)

ID E ,
i.

8 rs. en 
lerda,
JÜ8)

9.Rojas,

PASTA PECTORAL FONTAINE
i á l i b l e  contra la los, asma, catairo, tHcnqnitis y pnenmonia; la caja 8 rs.

ESENCIA

CONTRV LAS EXFEBUEDADES DE LA PIEL.
E l b o te  10  rs.

Reputado sober-ina por los mis célebres mcMcos de Europa.

ZARZA.PARIULLA ALCALINA. FONTAINE
Depurativo refrescante superior átoda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el frósco, 2á rs.
Esencia de zarzaparrilla yodurada: el f  a;co, 24 rs.
Sal vejetal, purgante refrescante; la caja, 6 rs.
Véndese en todas las farmacias.—Depósitos en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

qael, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Somolinos y  Ortega. La Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

Polvos divinos antifagedénicos, Precio, 
10 rs.—Para «desinfectar, cicatriz,ar 

y curcr rápidamente las «Hagas fétidas 
y gangronofas, los cánceres ulcerados y 
las lesiones de las partos amenazadas 
una amputaoioD.n

Véndese enJMadrid y  provincias en casa 
de los depositarios de la Agencia franco» 
española, 31, calle del Sordo, la cual ven­
de por mayor y  trasmite los pedidos.

P a stilla s  p e c to r a le s  d e  K ea tin g .
Remedio universal y  el más apreciado 

del público: más de 50 años de constaoto 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asm a y  afecciones de la garg anta  y 
del pecho', agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peleonas más delicadas. 
—Vénd‘ 80 en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y  
Ocaña. (A 3.890.)

A LOS Sees. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (O le u m  jecoris assse'ü 
op tim un i), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
thlr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media bot-lla, á 16 eckillings.

Áalesund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. 0 . Hoil.

E S I 'E C l f lC y  C O S T llA  U  SO R D E R A .
V. Leriversnd, farm acéutico de 1.* clase 

Su eficácia es constante en todos los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratami«nto interior.

Mójese mañana y  tarde con este líqni- 
do el interior del oido dorante quince 
dias, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Abí lo prueban nnmerosas 
eeperiencias hechas en Francia y  otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y  Ortega.

(A. 3.893.)

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLe¥ .
Exeneialmente confortante, de un gus - 

to y  olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de e s ­
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu­
ralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y  provincias 
en casa de los depositarios de la A gen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
pedidos. (A)

VINO oeCHASSAING
CON P E P S IN A  Y D I A S T A S A

COMTRA LAS

IFFECCIONES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
Paria, 6 , avenue Victoria

Ayuntamiento de Madrid



VEdlGATORlOyPAPEL
d e A L B E S P E Y R E S

Aviso favor&1)l«

CONSEJO DE SANIDAD
de Franclm.

Recomendados desde hace 50 años por las  celebridades Médicos.
▼eslgatorio de Aikespeyres. — Resnitado positÍTo y «ficax. — ladispensabla i  los mé­

dicos qae ejercen sq profesión en el campo y pueblos peqneños.
P ap e l d e  A lbeepeyres. — Preparación snmamento cómoda para conservar los Teaigatoiios 

sin olor ni dolor. — No hay nada mas lirmiio.— Parts, 78, Fanbourg-Saint-Denis, y todas las ho- 
tieai, Ott dondo se onenentran las CAPSULAS DE HAQÜIIf.- En Madrid .Agencia franco- 
española, aordo, 31; por menor, ijres. More nMiqnel,Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

g r a b a s

ERGOTINA-BOiíJEAN

m edalla d e  ere* de la  iBeeledaA da 
varm acla  de Parla. -  Según los mas ilostres
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINA seempletn 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
combatir los flujos vUerinos y las hinchaáionei 
del éterus, las methorrsgias, la epistaxis, las 

,  disenterias y diarreas crónicas, etc,, etc., y la
•olucion de Ergolina al décimo {Ergotiua 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno do los 
poderosos hemostáticos que posee la Medecina.

GÉLIS Y CONTÉ
que se hace uso de los ferruginosos.

A probado* por la  A cadem ia de m edi­
cin a  de Parla, la cual, dos veces, a 20 afios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
Dorrhea, la leucorrhea y en todos los casas eo

Este Jarabe, cscelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 a&os, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas 6 no 
orgánicas del corazón, ías hydropeslas y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 

............. I los Bronquios, Pneumonía, Calarro pulmo­
nar, Asma, Bronquitis nerviosaŝ  Coqueluche, etc., etc.

•Depoall* cen era l de eatoa m edicam enioa *P A B 3lA C iA  E,a b k k o iiit b  ~w  C\ 
•alie de'AbenliJr) 99 , en Patela, y en las principales farmacias dr todas las cuidades.*

BAÑOS DE PENNÉS
Reconstituyentes, estimulantes y  sedativos

LOS MAS EFICACES
Aromáticos y  minerales, experimentado su buen éxito en quince hospi­

tales, contra la pobreza de la sangre, agotamiento de las tuerzas y  lo

apla
especiaunente

, ........ -  -T X---------- - ............ -o--., - o ------------- ---  fuerzas y  los
dolores reumáticos.

Reemplazan también los baños ferruginosos, íoduradoa ó sulfurosos y
l o s  b a r i o s  c i é  m a r .

D epósito p rin cip a l, m e  des K eoles, 4 9 , P arís.
Madrid : por m ^ or, Affencia fra n c o -ts ^ a ñ o la . Sordo, 31; por menor, Sres 

M* Miguel, S. Ocana, Escolar y Ortega. — E n  p ro v in c ia s , los deposítanos de 
la Age ncia fra n c o -e sp a ñ o la . — Bakcblona, Sres Borrell h”.

JABON BALSAMICO { B .  ü . )

DÉ BREA DE NORUEGA.
Tónico, refrescante; su uso diario impide y  cara todas las afecciones do la piel. 

Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. París, 26, m e Cadet.—Madrid, por m a­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez.

TBLA VEJIGATORIO ADHIRBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, ylafirma¿f|?ár- 

d fie l
Por mayor, París, 54, rué Ste. Croix de la Breneríe. Madrid, Agencia fran- 

co-española, Sordo, 3 l. Pormenor, Sres. M. Miguel, 8 . Ocafia, Escolar y  Ortega

GRANA DB MOSTAZA BLANCA DB SALUD
Las observaciones clínicas han demostrado hace mncho tiempo las salndables 

propiedades de este eficaz producto, qno sin medicación curg las g a s tr it is , 
g a stra lg ia s , d isp e p s ia  y  en ferm ed a d es d e l h íg a d o  y  de la p ie l ,  etc. 
Hace cerca de medio siglo, qne su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Véndese en Madrid y  provincias en casa de los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma­
yor y  trasmite los pedidos. (A.)

VI N deQUINOUII^
FERRUGINEUXdeMOlTlEli

preparado 
lato dehie;

 ̂ con vino de Mála|;a y  pirofos- 
uto de hierro, por A. F. Moitior, médico 

y farmacéntico do primera clase, ex-pre» 
Bidente do la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorotu, 
la anem ia, las pérdidas blancas, la pobresa 
de la sangre, los males del estómago, lu 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera- 
mentos linfáticos de los niños, excita e) 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, me dai 
Lombards E. Leurencel, farmacfetico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Ortega.

iPRODUirS HrGIENfflUES 
DuBocteurD ELAB AR R E
AVISO IMPORTANTE

TO D O  FRASCO  D R  JAILABE DEI.A. 
B A U R B. llotindo JARABE DE DENl'ICION, Mn 
el cual «c friccionan Ins cnciai do lo* niüo» que 
echen los diente*, que no llera la Arma del 
D' Delabarre, es una falslBcacion.— Precio: {6r>.

PAP11.1.A ALIIHESITICIA n iH IE R IC A .-  
Para lo* niño*, convalecientoa, persona* dehili* 
lados 7  anciana*.— Precio: 17 r* 7  11 r>.

CIMBMTO D E  « V T T A -F E R C n A . — Para 
emplomar con facilidad uns mismo sus mueiol 
cariadas.— Precios: 13 r« 7  9 r«.

M IXTURA D ESE C A N T E  V M tlLTlIRA 
C I.O R O FEN IC A  para secar la  caries Antes del 
emplomare.— Preiúo* : 9 r> 7  12 r>.

PARIS ; Depósito central, 1, rao  Moatmartre. 
■AOBID, por m a ro r: A rineta ftanco-eapafiola, 

Sordo, 81, por menoi j t iq n e l ,  R s-
colar. O rtega  S. Ocafta.

DOCTOR IN ABSENTIA.
 ̂Los prifesores en artea, letras y  cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el titulo y  diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, ca lle  d e l B e y , 4 0 , Jer- 
sey (In g la te rr a  )

nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA 
rnoB del Dr. P a ter so n .-T ó n ico s , di* 
:e8tivqs, estomacales, anti-nerviosos.— 

Jeputacion universal por la pronta cn- 
racion de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestiones pecosa^» 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinop, etc. (Ver extractos de diO" 
ríos de medicina francesa.) Insttnccio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobr» 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, SI; por menor, polvos 22 ri.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Mique], Ocaña, 
Esstlar y  Ortega. (A.)

Es e n c ia  d e  z a r z a p a r r il l a  db
Colbert de la farmacia Colbert en Fa* 

rls,—Depurativo por excelencia para 1» 
cnracios del virus procedente de anti- 
guas enfermedades y  empleado por loé 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la  ploL 
herpe, granos, etc.

Ve:/enta por mayor en Madrid, Agencie
franco-e^afiola, 31; por menor, i  24 ro., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo*
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